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      Capítulo 1. Situación
    

  


  
    Después de todo lo que ha pasado, me sorprende que todavía tengamos el ánimo para estar aquí. Si yo estoy furiosa y noto que mi pelo rojo chisporrotea como si fueran pequeñas llamas, mi prima You no ha sonreído ni una sola vez desde que hemos vuelto.
  


  
    Estoy segura de que quería hacer algo y yo también, pero ahora mismo, no sabríamos qué. Miro a la gente del comedor y a Brandon. Él baja la cabeza. Si mis primos supieran que he estado viéndome con él, creo que les molestaría. No sé qué es lo que me atrajo de él, supongo que era guapo y sí, besaba bien. Pero después de verlo con Charles, no quise saber nada de él. Me aseguró que él no tenía nada que ver y después vi que sí, que su amigo había atacado a mi primo porque estaba bajo un hechizo que no sabemos quién lo hizo. Amy me confirmó que no tenía que ver. Incluso luchó con los brujos oscuros que nos atacaron antes de Navidad. Aun así, paso de él.
  


  
    Nos sentamos en una mesa los cuatro juntos. Esther saluda a sus amigas, pero ellas se mantienen aparte de momento. Algo que no hizo Amy fue borrar la información sobre nuestros dones. Así que ahora saben que somos más poderosos que ellos y no es que sea demasiado malo, aunque supongo que muchos nos miran con envidia, miedo o rabia.
  


  
    Remuevo el puré blanquecino en mi bandeja. Mis primos tampoco comen demasiado a pesar de que hemos prometido a nuestros padres cuidarnos. Yo sé que tengo que hacer algo.
  


  
    —¿Bajaremos esta noche a la biblioteca? —digo. Lucas asiente, serio. Esther también y You… sigue pensativa, con el rostro tenso.
  


  
    —¿Creéis que estarán bien? —pregunta Esther.
  


  
    —Estoy segura —contesto tomándola de la mano. Ella asiente.
  


  
    —Eso, si no los han fulminado ya —dice You mirándonos enfadada.
  


  
    —¡You! —riñe su hermano mientras pasa el brazo por los hombros de Esther.
  


  
    —Estoy harta de que todos digáis que va bien, que nuestros padres no hagan nada…
  


  
    Se escuchan cañerías a lo lejos y Lucas pone la mano sobre la de su hermana.
  


  
    —No decimos que va bien —contesta él—, y nuestros padres están haciendo lo posible. Lo sabes. Nosotros vamos a estudiar toda la biblioteca de arriba abajo para encontrar alguna solución. Hacemos lo que podemos, You.
  


  
    Ella asiente y aprieta la mandíbula, creo que, para no decaer, para no gritar o no llorar que es lo que parece que querría. Como llevamos puestos de nuevo los colgantes, no puedo leerla por dentro, pero la conozco y sé cómo es.
  


  
    —No quiero comer nada más —dice, se levanta y va a dejar la bandeja con la comida casi sin tocar. Los demás hacemos lo mismo, yo miro de reojo al nuevo compañero de Lucas, el tal Zach, un expulsado solitario y oscuro que no nos pierde de vista. Cuando cruzamos la mirada, la mantiene un momento y luego se dedica a su comida.
  


  
    Subimos a la habitación de las chicas y nos sentamos a hacer tiempo hasta que bajemos a la biblioteca. Gala nos ha dado permiso y una llave, por lo que no tenemos que hacer ningún tipo de hechizo.
  


  
    —¿Sabes algo de Flower? —pregunto a Lucas, que se ha sentado en mi cama.
  


  
    —No. Últimamente no contesta a mis mensajes.
  


  
    —Dale tiempo —dice Esther, siempre tan optimista.
  


  
    —¿Cuándo viene la mujer esa que te va a enseñar a defenderte? —pregunto a mi primo.
  


  
    —No tengo ni idea, Sara. De todas formas, he aprendido de libros.
  


  
    —Pero es mejor que te enseñe alguien que tiene idea sobre los temas energéticos y el tema de los médiums masculinos —contesta You, que sigue echada encima de la cama.
  


  
    —¿Y ese tío compañero tuyo? —pregunto a Lucas mientras me cojo una coleta con mis rizos.
  


  
    —Sé lo mismo que tú, Sara —resopla mi primo—. No sé por qué la tía lo ha puesto en mi cuarto.
  


  
    —Algún motivo habrá —se atreve a decir Esther—. Deberías recoger tu mochila y si queréis, bajamos ya a la biblioteca.
  


  
    —Vale.
  


  
    Mi primo se levanta y va a su habitación y escuchamos una exclamación y luego un ruido fuerte. Pasamos corriendo. Tiene contra la pared al tal Zach, que ha levantado algo las manos. Ambos parecen tensos.
  


  
    —¿Qué pasa? —digo mirándolos.
  


  
    —Este tipo, andaba curioseando mis cosas, qué casualidad.
  


  
    —No he hecho nada, tío —dice él.
  


  
    —¿Qué buscabas? —dice You levantando la mano con una bola de agua.
  


  
    —Solo tenía curiosidad —contesta Zach. Lucas lo deja, pero sigue delante de él. Ambos son igual de altos y de complexión parecida.
  


  
    —¿Curiosidad por qué? —digo adelantándome. Él me mira intenso, sin contestar.
  


  
    —No vuelvas a acercarte a nada de lo mío, ¿comprendes? —amenaza mi primo. Creo que no se refiere solo a sus libros o pertenencias.
  


  
    —Tranquilo, tío, no eres tan interesante.
  


  
    Veo que Lucas parece contenerse para no darle un puñetazo mientras de mis manos empiezan a salir chispas que él mira curioso.
  


  
    —Vámonos —dice Esther, recogiéndonos a todos.
  


  
    Lucas arregla sus libros y coge su mochila. Salimos de la habitación, recogemos nuestras bolsas y bajamos a la biblioteca. La gente nos evita. Los compañeros han pasado de despreciarnos a temernos. «¡Bien por nosotros!», pienso desanimada.
  


  
    —Entremos a la biblioteca, a ver con qué nos sorprende hoy —dice Esther.
  


  
    La puerta se abre con facilidad y veo que Lucas saluda a la conservadora. Asiente varias veces y de nuevo nos desplegamos por toda la biblioteca. Paseamos sin objetivos concretos, solo esperando que uno de los libros se mueva a nuestro paso para poder estudiarlo. Mi mano se desliza con suavidad por la estantería hasta que uno de ellos se mueve y lo retiro.
  


  
    —Ya tengo el primero —digo satisfecha—. Genealogía de los brujos oscuros. ¿En serio? Vaya mierda.
  


  
    —Sara, será por algo —dice Lucas. A él también le llega un libro. Lee el título—. Protección ante los demonios. Esto sí que es fuerte.
  


  
    Lo miro, enfurruñada. Yo quiero algo así. Algo para aumentar los poderes de fuego, no sé. Miro hacia arriba de las estanterías. Alcanzan los dos metros y medio y todavía no hemos subido por las escaleras hasta arriba. Muevo una de ellas y subo. Siento que debe ser  así, que hay algo para mí. Miro hacia arriba cuando un libro salta de la parte más alta y me golpea en la cabeza. Pierdo el equilibrio y voy a caerme. Lucas me mira, desde el otro extremo de la biblioteca y sé que no va a llegar, tampoco mis. Como a cámara lenta, sé que me voy a romper algo, pero no caigo en el suelo, sino en brazos de…
  


  
    —¿Zach? ¿Qué haces aquí? —digo con el rostro enrojecido. Él se ha caído de culo y estoy sentada en su regazo.
  


  
    —Salvarte ese bonito culo, supongo.
  


  
    Me levanto como un rayo y lo miro, acusador.
  


  
    —En serio, ¿qué haces aquí? Es una biblioteca prohibida.
  


  
    —Pues vosotros estáis aquí —dice levantándose y mirándome a los ojos—. Vi la puerta abierta y estaba entrando cuando  vi que caías.
  


  
    Miro la puerta, está a dos metros. Sí que ha sido rápido. Mis primos llegan y Esther le sonríe.
  


  
    —Muchas gracias, Zach, has salvado a mi prima.
  


  
    —No es para tanto —protesto—, solo hubiera sido un golpe, sin más.
  


  
    —Me voy —dice Zach y Esther me echa una mirada acusadora. Suspiro.
  


  
    —Está bien, luego le daré las gracias.
  


  
    Seguimos un rato revisando y mis primos se van con un par de libros. Yo cojo el libro traidor que me ha golpeado la cabeza. Bufo enfadada.
  


  
    —La historia de Grace Bonfire. ¿En serio? ¿Una novela o un cuento? Esta biblioteca está estropeada, os lo juro.
  


  
    Lucas se aguanta una risita y mira cómplice a Esther. You lleva tres libros y no dice nada, pero veo que uno de ellos es sobre localización mágica.
  


  
    Nos vamos a las habitaciones y miro de reojo a  Zach que está sentado leyendo. Tengo la intención de disculparme, puede incluso que, de darle las gracias, pero no ahora. Todavía estoy cabreada. Él levanta por un momento la vista y mueve una de las comisuras hacia arriba. ¿Es una sonrisa? Como vuelve a bajar la vista, no lo sé. Es extraño. Debo saber algo más de él.
  


  


  
    
      Capítulo 2. A la escuela
    

  


  
    —No sé qué pinto allí —exclamo enfadado. Mi hermano me da una palmada en la espalda para animarme. Vivo en Dublín con dos de mis antiguos compañeros expulsados. Todos nos cortamos las alas justo antes de que pasara todo. Brenan tuvo una intuición y a la mujer con la que estaba unido le dijo que olvidaríamos nuestra vida. Ella nos explicó todo cuando despertamos con la mente vacía.
  


  
    —Los expulsados sin alas no tenemos dones, pero tú sí. Y Moira ha hablado con la directora, ha accedido a hacerte unas pruebas. Aprenderás mucho, Zach. Lo sé.
  


  
    Hace cientos de años, según nos contó Moira después, Enron y yo fuimos expulsados de Eterna por enamorarnos de unas brujas en la Tierra. Éramos compañeros de legión y ellas eran perfectas. Nos amaban y nosotros también. Vivían en una pequeña ciudad del sur de Argentina y allí estuvimos hasta que ellas envejecieron, pero no queríamos perderlas y contactamos con gente no muy adecuada. El resultado fue que ellas murieron igualmente y nosotros fuimos expulsados. Siempre nos dijimos que lo hecho con amor no era delito, aunque supongo que pactar con la oscuridad sí lo es.
  


  
    A los pocos años, Brenan se unió a nosotros, casualmente lo encontramos confuso y abandonado. Alguien le había dado una buena paliza, aunque no le llegaron a cortar las alas, quedaron muy dañadas y nunca llegó a poder volar.
  


  
    Con el tiempo, vinimos a vivir a Dublín y, aunque hubo quien nos ofreció luchar contra Eterna, ninguno de los tres quisimos. Cuando ocurrió todo, estábamos tranquilamente en casa. Brenan se había unido con una mujer estupenda, bruja por supuesto, y nosotros vivíamos en el apartamento de arriba. No recuerdo ese día, pero ella sí. Ambos aparecieron en nuestro piso alarmados.
  


  
    —Debemos hacerlo ya, vamos, rápido.
  


  
    —¿Hacer qué? —preguntó Enron. Él era un chico de veintiocho años en apariencia. Yo había adoptado el aspecto de otro más joven, así parecíamos hermanos.
  


  
    —Cortar las alas. Moira lo ha visualizado. O si no, moriremos.
  


  
    —¿Estás segura? —dije mirándola. Ella asintió con lágrimas en los ojos.
  


  
    —Ya sabes los poderes que tiene Moira. Y tenemos que darnos prisa. ¿Confiáis en mí?
  


  
    —Sí, yo confío en ti —dije y Enron también—. Llevamos cientos de años juntos, como para no hacerlo.
  


  
    —Pero si nos las cortamos, nos volveremos mortales —dijo mi compañero.
  


  
    —Es eso o morir fulminado —contestó Brenan.
  


  
    —Hagámoslo —dije convencido mientras me quitaba el jersey y sacaba las alas.
  


  
    —No nos acordaremos. ¿Cómo vas a poder cortarte las tuyas?
  


  
    —No hace falta que saquemos la sierra —dijo Brenan—, Moira nos ha preparado un ritual. Dice que vio los ingredientes en su cabeza. Espero que funcione porque tenemos poco tiempo. Traeré los tres viales.
  


  
    Moira se empeñó en que escribiésemos antes lo que no querríamos olvidar. Durante un par de horas estuvimos rellenando un par de cuadernos, por si acaso.
  


  
    Nos dio uno a cada uno, nos miramos y nos despedimos de nuestra vida eterna. De todas formas, ¿para qué vivir tanto si nuestra vida ha dejado de tener sentido?
  


  
    Después, lo bebimos sin pensar. Caímos al suelo, fulminados.  Más tarde, volvimos a nacer. Solo nos quedarán unas cicatrices de recuerdo en la espalda.
  


  
    ***
  


  
    Un mes nos costó que Moira nos convenciera de que todo lo que habíamos vivido era cierto y de que éramos lo que éramos. Primero ángeles, luego expulsados y ahora, simples mortales. Nos encontrábamos bien y de vez en cuando, llegaba una reminiscencia de nuestras vidas pasadas, pero no era nada claro. Como si hubiésemos reseteado nuestro disco duro y volviéramos a empezar de nuevo. Por eso, no quería ir a la escuela.
  


  
    La primera vez que me di cuenta de que tenía dones fue en la ducha. El agua salía muy caliente y cayó sobre la piel, quemándome. Había discutido con un tipo en la calle y estaba muy enfadado. Salté de la ducha, porque hervía. A mi grito, entró Enron y miró la cortina de plástico, arrugada del calor.
  


  
    —¿Estás bien? ¿Qué ocurre?
  


  
    —No sé, ha empezado a salir agua hirviendo. Debe de estar mal el termostato.
  


  
    —No creo, me he duchado antes y no había nada malo.
  


  
    Enron se acercó a la ducha y la apagó. Yo me sequé y me vestí, sin darle más importancia.
  


  
    Ese mismo día, cuando estábamos en la playa de Skerries practicando windsurf, me caí y me hundí, sin poder evitarlo. Estaba conmocionado, porque me había dado un buen golpe en la cabeza y puede que lo que me pasara fuera fruto de mi imaginación, pero Moira me convenció de que no. Iba a ahogarme y el agua me impulsó fuera.
  


  
    Ella me pidió que intentara moverla en casa y conseguí hacerlo. Muy poco, aunque  lo suficiente para que hablase con su amiga Yung y me admitiesen en la escuela de magia.
  


  
    Y aquí estoy, con los Velázquez. No sé si la directora me ha puesto aquí para que me vigilen por mi pasado. Quiero saber más de ellos, si es verdad que, como me dijo Moira, descienden de ángeles. Si fuera así, tal vez… no sé. No es que quiera recuperar las alas, pero Brenan está enfermo y quizá ellos podrían sanarle.
  


  
    Cuando bajo a la biblioteca después de cenar solo y veo la sección prohibida abierta, entro sin dudarlo. Ya sé quién está allí, como no. Entonces, la veo caer y sin pensarlo, me lanzo para recogerla en brazos. No es una chica baja ni ligera, así que la sujeto bien contra mi pecho. Ella parece cabreada y yo la miro. ¿La conocía de antes?
  


  
    Parece incómoda, casi tanto como yo, así que me voy. Los veo salir, ella con el rostro enfurruñado y casi me hace gracia, pero sigo a lo mío. Estoy leyendo un libro sobre sanación. Dicen que los brujos de agua pueden sanar e incluso tienen algún tipo de poder mental, algo de lo que yo carezco. Pero si encontrase cómo curar a Brenan, el resto me importaría poco.
  


  
    Al final, sin encontrar nada interesante, devuelvo el libro y me voy para la habitación, donde Lucas está tirado en la cama, leyendo uno de sus libros.
  


  
    —Gracias, tío —dice medio sonriendo. Asiento con la cabeza.
  


  
    —Oye, de verdad que no estaba robando o algo así. Solo quería saber con quién comparto habitación —digo parado. Él levanta la vista y se encoge de hombros.
  


  
    —No hay mucho que saber de mí. Soy brujo de tierra y mi hermana You  es de agua, y mis primas son de aire, Esther, y de fuego, Sara. Supongo que también conoces nuestro… linaje.
  


  
    —Sí. Me da igual.
  


  
    Me mira y sonríe un poco más. Luego sigue con su lectura. Me recuerda un poco a Enron, siempre sensato y tranquilo. Pero no he venido para hacer amigos, solo acepté porque tenía la posibilidad de curar a Brenan, que es como un padre para mí. Y puede que ellos sean la solución. Es mi único motivo.
  


  
    Me meto a la cama, pensativo. A través de la ventana solo veo la oscuridad del campo, eso lleva a mi mente a querer recordar algo pero se resiste. Supongo que serán memorias de cuando fui un ángel expulsado. Están ahí, enterradas tan profundas que no hay forma de que puedan salir. Siento su latido y sé que ni Enron ni Brenan recuerdan nada más allá de lo que dejaron anotado o Moira nos ha contado, pero yo sí. Hay un latido interno, una fuerza oculta que, no tengo ni idea de cómo sacar.
  


  


  
    
      Capítulo 3. Combates
    

  


  
    Una semana. Una semana ha durado la tranquilidad desde que estamos en la academia. Seguimos sin saber nada de Amy, Lucien o del tío Farid, ya son casi dos meses y supongo que será la resiliencia o lo que sea, que ha hecho que Esther vuelve a sonreír tímidamente, Lucas tontee con alguna chica, puesto que Flower pasa de él y yo bromee de vez en cuando. You no, sigue seria y pasa las horas muertas buscando en los libros.
  


  
    Acabamos de terminar de cenar y yo me he quedado atrás, ya que Lucas y Esther se han ido al laboratorio y You ha ido a la biblioteca. El apetito me ha vuelto por fin. De alguna manera y no sé si por mi condición de bruja de fuego, suelo comer mucho, como mi madre. Así que paso de nuevo y la cocinera me guiña el ojo y me pone otra ración.
  


  
    Ya casi no queda nadie en el comedor y veo a Brandon que se acerca a mi mesa. Se sienta enfrente, sonriendo con suficiencia.
  


  
    —¿Quieres algo? —digo molesta. Que nos hayamos besado en algún momento no le compensa ser amigo de Charles, por muy embrujado que estuviera.
  


  
    —He pensado que tú y yo podríamos volver a salir.
  


  
    —Ah, no sabía que estábamos saliendo —contesto y le doy un buen bocado a mi manzana.
  


  
    —Estuvimos juntos, ¿ya no te acuerdas? Y bien que te divertías —dice. Eso ya no me gusta y mi cabello chispea. Respiro hondo y lo miro con dureza.
  


  
    —Brandon, ya te expliqué que se acabó, no llegamos a salir, solo nos enrollamos varias veces y paso de tu culo, acéptalo.
  


  
    Escucho una risita de una mesa cercana y veo a Zach que nos mira. Brandon se vuelve hacia él y en sus manos aparece una bola del tamaño de una canica.
  


  
    —Está prohibido hacer magia, lo sabes —advierto mientras, debajo de la mesa, mi mano ha formado una bola el doble de grande. No dudaré en chamuscarle sus pantalones de marca.
  


  
    Él me mira y luego a Zach. La bola desaparece, pero se levanta y se acerca a su mesa. Se ve que tiene ganas de pelea.
  


  
    —¿Tienes algún problema, nuevo?
  


  
    —Yo no, pero tú creo que sí. La pelirroja no quiere saber nada de ti y lo entiendo. Eres un cretino.
  


  
    Brandon le tira la bandeja encima, pero él se levanta con agilidad y se retira. Entonces el primero se lanza contra él y caen al suelo, dándose de puñetazos.
  


  
    —¿Queréis parar, idiotas? —grito intentando separarlos. Zach me da un codazo sin querer y salgo disparada, lo que le hace quedarse quieto y entonces Brandon le da un puñetazo que lo deja atontado.
  


  
    La directora y la subdirectora Parker, junto al entrenador Stevens vienen corriendo y los separan. Gala me ayuda a levantarme y me mira, acusadora.
  


  
    —Yo no he tenido la culpa, es este gilipollas —digo señalando a Brandon.
  


  
    —No se permiten peleas de gallos aquí —dice Gala mirándonos alternativamente a los tres—, al menos no habéis usado la magia. El fin de semana estaréis castigados. Los tres.
  


  
    Quiero protestar, pero me callo ante la dura mirada de mi tía. Brandon se va y Zach se me queda mirando.
  


  
    —Siento lo del codazo.
  


  
    —No pasa nada. Gajes de la lucha. Seguramente pases a ser el objetivo de Brandon. Es un matón.
  


  
    —Tuviste mal gusto por liarte con él. Es gilipollas.
  


  
    —Como tú. ¿A ti qué te importa con quién me líe?
  


  
    Me voy, más enfadada que un mono y me toco la mejilla. Llevaré un buen golpe que me durará varios días. Me voy a la habitación donde mis primas andan leyendo. Esther ahoga un grito al verme. Tengo el cabello revuelto y la mejilla enrojecida.
  


  
    Enseguida llaman a Lucas, que pasa a nuestra habitación. Les cuento todo, exculpando a Zach, porque si no mi primo es capaz de pelearse con él. Aun así, él aprieta los puños.
  


  
    —A ese tío me lo cargo —dice refiriéndose a Brandon.
  


  
    —Yo le voy a quitar el agua de su cuerpo, solo un rato —dice You.
  


  
    —No vais a hacer nada —contesto—. Primero, porque me sé defender yo solita, y segundo porque no quiero líos que nos distraigan de nuestro objetivo principal, que es encontrar a Amy y a los demás.
  


  
    Ellos asienten, más tranquilos, al menos en apariencia.
  


  
    —¿Habéis encontrado algo? —dice Esther.
  


  
    —Yo he leído sobre los brujos oscuros, parece ser que sí, que pueden tener algún tipo de poder si descienden de expulsados. Y había un apartado muy interesante que hablaba de los expulsados que, por algún motivo, conservan algún tipo de don.
  


  
    —Como Zach, ¿no es así? —dice Esther mirándome con intención.
  


  
    —Oye, que yo no pedí este libro —digo encogiéndome de hombros.
  


  
    —Yo he leído que algunas brujas de agua pueden tener poder de claricognición que es la posibilidad de tener visiones tanto del pasado como del futuro. Quizá podría intentar ejercitar ese don para ver cómo solucionar todo este lío, si es que lo tengo, claro.
  


  
    Aún le queda algo de dolor por el hecho de no resultar médium como Lucas.
  


  
    —Oye, ¿no venía una bruja médium a enseñarte? —le pregunto.
  


  
    —Sí, llega en unos días —dice Lucas encogiéndose de hombros—. Yo he estado estudiando sobre las protecciones y creo que he conseguido crear una especie de capa dentro de mi aura para protegerme de los seres del bajo astral.
  


  
    —Eso parece interesante —dice Esther—. ¿Tantos seres oscuros hay?
  


  
    —Son entidades creadas por energías negativas como la ira o la envidia. Toman fuerza en otro plano cercano al nuestro y como proceden de los humanos, tienen fácil acceso. A algunos les drenan la energía y hacen que estén cansados o de mal humor. Incluso pueden influir para que la persona tenga sentimientos negativos o destructivos, o también impedir la conexión espiritual o con sus dones. Son relativamente peligrosos.
  


  
    —¿Son demonios?
  


  
    —No, por lo que he leído. Si existen los demonios, algo que todavía no tengo claro, están en otro plano diferente y no pueden acceder al nuestro.
  


  
    —A menos de que usen a un médium masculino —termino. Lucas se encoge de hombros.
  


  
    —Creo que estoy bastante protegido y más que estaré cuando la dama Lyra me enseñe.
  


  
    —Parece muy interesante. ¿Crees que nos dejará asistir a sus clases? —pregunta Esther. You parece levantar la cabeza. Incluso a mí me gustaría.
  


  
    —Le preguntaremos. ¿Por qué no? Con nuestras circunstancias, puede que necesitemos algo de ayuda.
  


  
    —Bueno, chicas, me voy a la cama. Entonces, no tengo que darle un puñetazo al tal Zach, ¿no?
  


  
    —No, de momento no —digo sonriendo.
  


  
    Lo veo marcharse después de darnos un beso en la cabeza a cada una. Tiene complejo de protector, al igual que su padre, y a Esther no le importa en absoluto. A You y a mí nos da más o menos igual, pero lo queremos tanto que le dejamos hacer. Si él se siente mejor así, adelante. Después de que Flower lo evite, está algo tristón. Se nos acumulan las malas noticias.
  


  
    You está echada boca arriba, mirando al techo. Me giro hacia ella.
  


  
    —¿Estás bien? Ella volverá, ya verás.
  


  
    Me mira y asiente, callada. Aunque ella y yo hemos estado muy unidas siempre, por nuestro carácter, sin duda ama a su hermana y se siente culpable. Tal vez podríamos haberlos sujetado, tal vez no. Según el tío Ángel, era imposible.
  


  
    Mis padres también me han insistido en ello. Nosotros éramos los más cercanos y no pudimos agarrarlos, nos quedamos como paralizados. Tal vez lo hizo el tal creador también. Ya sé que no voy a dormir, así que me deslizo fuera de la habitación y salgo en pijama  con un jersey grueso hasta el vestíbulo. Son las dos de la mañana, así que no hay nadie. Paseo en solitario y veo que la puerta que da a la playa donde casi muere mi primo está abierta.
  


  
    Emito una pequeña bolita de fuego que me ilumina lo suficiente como para no tropezarme y sigo caminando por el pasillo, algo menos húmedo y más limpio. Tía Gala se encargó de que así fuera, aunque todavía no han puesto luces y obviamente está prohibido entrar, pero a alguien le ha dado lo mismo.
  


  
    Llego a la puerta que da a la cueva y entro. Al fondo, hay alguien junto al lago. Siento un escalofrío, recordando a mi primo, que casi se ahoga. Quien sea está hundido hasta las rodillas. Entro en pánico. ¿En serio? ¿Alguien se va a suicidar? No lo permitiré.
  


  
    Corro hacia el tipo que lleva un jersey y pantalones oscuros. Me lanzo contra él y acabamos en la arena, yo encima de él.
  


  
    Me mira, sorprendido, sin aliento. He de reconocer que tengo fuerza.
  


  
    —¿Qué coño haces? —dice Zach. Sus manos están en mi cintura y yo me apoyo en su pecho.
  


  
    —¿Te ibas a suicidar? O sea, seguro que…
  


  
    —¡No! Estaba practicando, joder.
  


  
    —Ah, ostras, perdona.
  


  
    No sé por qué, pero no me quito de encima. Miro sus ojos castaños, la línea recta de su nariz y sus labios no demasiado gruesos. Lleva algo de barba sin afeitar y huele muy bien.
  


  
    Él se me queda mirando, escaneando mi rostro como si fuera algo extraño. Nos quedamos así un momento hasta que él se me quita de encima con brusquedad y se levanta.
  


  
    —Eres muy brusca, Sara. Míratelo.
  


  
    —He dicho que lo siento, pensé que… no sé qué pensé.
  


  
    Estoy sentada en las piedras de la orilla y veo que él drena el agua de sus pantalones, aunque siguen húmedos, y hace que se marche hacia el lago. Luego, se da media vuelta y se marcha.
  


  
    —Será imbécil —digo sacudiéndome el pantalón del pijama. Así que es un brujo de agua. No son muy comunes, la verdad. La mayoría de los tíos son de tierra o fuego, imagino que por su energía.
  


  
    Enfadada por su actitud y también porque me ha gustado demasiado estar sobre él, me voy a mi cuarto, para cambiarme el pijama y echarme a la cama.
  


  
    —¿Dónde estabas? —dice You medio despierta.
  


  
    —Duérmete, he salido a dar un paseo para relajarme.
  


  
    —Pues vienes bien cabreada.
  


  
    —Pse. Duérmete, de verdad.
  


  
    Y sí, estoy enfadada. Pero como les he dicho antes, tenemos una meta y lo demás es superfluo.
  


  


  
    
      Capítulo 4. La bruja Lyra
    

  


  
    Los siguientes días evito mirarlo, e incluso cuando las demás pasan a la habitación de Lucas y está él, pongo una excusa. Sí, es cierto, soy impulsiva y no pienso las cosas, pero tiene que ver con el miedo que pasé al ver a mi primo casi morir. O por todo lo que nos ha pasado.
  


  
    —¡Joder! —exclamo en mitad del examen. La subdirectora Parker, que nos da clase de herbología y aplicaciones de las plantas me mira por encima de sus gafas. Una risita de Lucas me recuerda que no estoy sola.
  


  
    Y no es que el examen me esté resultando difícil, por suerte o por desgracia, ninguno de nosotros tiene un pelo de tonto y sacamos muy buenas notas, aunque realmente, me da lo mismo. O sea, no voy a ir a una empresa y les voy a decir, tengo un diez en rituales mágicos de hierbas. Como si fuera Harry Potter. Una leve sonrisa me vuelve a mí mientras imagino a mis primos como los personajes. Lucas, obviamente, sería Harry. Puede que You fuera Hermione, Esther podría ser Ginny y yo…. No sé, pero seríamos de la casa de Gryffindor. Zach, sin embargo, pertenecería a Slytherin. Me lo podría imaginar hasta hablando en pársel, le pega demasiado. Me sale una risita y la subdirectora viene hasta mi mesa.
  


  
    —¿Ha terminado?
  


  
    —Sí, ya he terminado.
  


  
    —Pues márchese que distrae al resto.
  


  
    Me levanto tan contenta y miro a mis primos sacándoles la lengua. Ya estaba harta de exámenes. Salgo y me voy al patio. A pesar de ser invierno, hoy hay sol así que tengo que aprovechar a tope para cargarme. Me echo en un banco de piedra y cierro los ojos, disfrutando de ese momento y riéndome de las tonterías que he pensado. No sabría por qué, pero hoy estoy contenta. Sigo preocupada por Amy y nuestros padres no nos han dado novedades, mi madre me ha dicho que, a pesar de todo, siga viviendo. Debemos aceptar que en la vida tendremos pérdidas y no por eso debemos rendirnos.
  


  
    —Estás hasta bonita cuando te ríes —dice alguien que se sienta a mi lado, cerca de mi cabeza y mi cabellera extendida por toda la piedra. Abro los ojos y veo que Zach está mirándome, al revés y tiene una leve sonrisa.
  


  
    —Anda, si pensaba que no sabías cómo se hacía.
  


  
    Me mira confuso y yo me río.
  


  
    —Sí, pensé que no contemplabas en tu menú de expresiones la sonrisa.
  


  
    Eso hace que le saque una más amplia.
  


  
    —Es más divertido mirarte. Tu cara es como una pantalla por la que pasan diferentes expresiones. Antes has estado enfadada, luego feliz y luego debías de estar pensando una maldad de las tuyas.
  


  
    Me levanto, sorprendida y me siento frente a él, acercándome un poco más y con una sonrisa malvada en mi cara.
  


  
    —¿Eres un acosador? O sea, dímelo para saber si tengo que darte una paliza.
  


  
    Se acerca a mí un poco más, me roza los labios y luego se aparta. Me deja con ganas de más.
  


  
    —No me atrevería a acosarte, sé que podrías tirarme al suelo. O quemarme las cejas.
  


  
    —Pues eso.
  


  
    Me recuesto en el respaldo del banco, cierro los ojos y disfruto del sol. Oigo un leve suspiro y me giro.
  


  
    —Chico, disfruta de tu nueva vida. Supongo que habrás vivido muchos años, o sea, antes. ¿Los recuerdas?
  


  
    —No. Cuando me deshice de las alas, perdí toda mi memoria. Todo lo que había sido o los lugares donde fui, a quien conocí, no me queda casi nada.
  


  
    Siento  ganas de abrazarle, pero él se gira y sonríe.
  


  
    —Y creo que es lo mejor que me ha pasado.
  


  
    —¿En serio? ¿Por qué?
  


  
    —No sé decirte. No me comporté mal, o sea, no soy un asesino o algo así, si es que te preguntas por qué fui expulsado. Cometí errores, desde luego. Y al principio me molestó, me sentía vacío, incompleto. Antes de hacerlo, de tomarme una poción de una bruja, apunté lo principal en varios cuadernos, pero no los he leído. Quiero un comienzo fresco, un fresh start, como dicen por aquí.
  


  
    —Pues debiste de estar en algún sitio de habla hispana, porque lo hablas muy bien.
  


  
    —Sí, la bruja que nos ayudó comentó que había vivido en Argentina muchos años.
  


  
    —Eres un tío raro, Zach.
  


  
    —Todos somos diferentes, únicos, unos, eso sí, más raros que otros.
  


  
    Se recuesta en el banco y cierra los ojos, como antes yo. Lo miro mientras sus piernas largas se estiran con pereza. Creo que me gustaría besarlo.
  


  
    Niego con la cabeza y me echo en el banco, paralela a él. Tomando el sol flojito que nos calienta levemente.
  


  
    —¿Qué hacéis? —dice mi primo sentándose a mi lado y mirando con mala cara a su compañero de cuarto.
  


  
    —Tomar el sol, cargarnos de vitamina D. Anímate.
  


  
    —Estoy esperando a dama Lyra. Está a punto de llegar. ¿Te vienes?
  


  
    —¡Vaale!, tengo curiosidad.
  


  
    Zach se levanta y mira a mi primo con una expresión indefinida, que no sé si es cabreo o qué.
  


  
    —Adiós, Zach, ten cuidado no te quemes.
  


  
    El tipo no me dice nada y nosotros vamos hacia la entrada. Mi primo me mira, riñéndome.
  


  
    —¿No te bastó con liarte con el más gilipollas de la academia? Ahora vas a por el raro y no sabemos si es peligroso.
  


  
    —No lo es. Y no te metas con quien me lío, que tú no tienes nada de qué presumir. Al menos no intentaron matarme.
  


  
    —Flower no intentó asesinarme, me salvó.
  


  
    —Pse. Brandon solo fue un rollo y él, pues no sé, Lucas. Es majo, aunque no te lo creas. ¿Sabes que no recuerda nada de su vida pasada? No quiere recordarlo.
  


  
    —A saber qué hizo para que lo expulsaran —bufa Lucas. Lo paro y me enfrento a él.
  


  
    —No hizo nada. No asesinó a nadie, solo cometió un error.
  


  
    —Y eso lo sabes porque te lo ha dicho él.
  


  
    Aprieto los labios y sigo caminando. En el fondo, tengo esas mismas dudas, claro, aunque algo me dice que me ha dicho la verdad.
  


  
    Esther y You están sentadas en los escalones de la puerta y me miran, preguntándome, pero no les digo nada, por supuesto, no hay nada que contar, en realidad. Lucas se sienta con You  y yo me dejo caer entre las piernas de Esther, para que me dé uno de esos masajes de cabeza maravillosos. Ella comprende y mete sus dedos por mi cuero cabelludo, hasta que lo destensa. Cierro los ojos y gimo de satisfacción justo cuando Zach pasa a nuestro lado, tropezándose. You se echa a reír y el tío se larga deprisa. Abro los ojos y la miro.
  


  
    —Acabas de meterte en los sueños húmedos del compañero de Lucas. Cuando lo veas agitando las sábanas, será por tu prima —dice You partida de risa.
  


  
    Lucas pone una mueca de desagrado y Esther se sonroja. En cambio, yo vuelvo a cerrar los ojos y sonrío.
  


  
    Se escucha el coche de nuestra tía y frena casi delante de nosotros. Sale y un revoloteo de telas me hace abrir los ojos e incorporarme. Como  una auténtica estrella del rock sale ella. Lleva una cazadora negra abierta y su cuerpo, al menos el visible, está cubierto de tatuajes. Lleva incluso por la cara. Sus ojos claros destacan por el maquillaje negro y el cabello está trenzado en rastas con un moño imposible. Lleva unos enormes auriculares. Los pocos alumnos que pasaban se la quedan mirando de forma descarada. Es mucho más joven de lo que pensábamos, no tendrá más de treinta.
  


  
    Sale, mirando el edificio y luego nos escanea, quitándose los cascos. Mira a mi tía y asiente con la cabeza.
  


  
    —Vamos, chicos, Lyra está deseando conoceros.
  


  
    —Ya nos ha leído —dice Lucas y ella le guiña el ojo.
  


  
    Nos levantamos curiosos. Gala pasa delante y ella va detrás, es algo más baja que yo, pero su presencia impresiona. Llegamos al despacho de mi tía y pasamos todos. Antes de que cierre la puerta, se gira, de repente, y mira con los ojos entrecerrados. Allí hay unos pocos profesores y estudiantes, Zach entre ellos.
  


  
    —Sentaos todos. Ella es dama Lyra. Ha tenido la amabilidad de venir desde su casa en el Tíbet, donde vive de forma habitual.
  


  
    La miramos todavía con más curiosidad. Ella está sentada, se ha descalzado y ha doblado las piernas, casi en la postura del loto. Saca un dátil de su bolsa y se lo come, sin dejar de mirarnos y tampoco se quita los auriculares.
  


  
    Nosotros nos hemos sentado por diferentes sillones, dejando a Lucas más cerca. ¿No es él el futuro alumno?
  


  
    —En realidad, quiero enseñaros a todos. Sois… curiosos.
  


  
    —¿Me has leído? —salto y tengo ganas de insultarla. Ella se echa a reír.
  


  
    —¿Por qué te crees que llevo la música tan alta?
  


  
    Es cierto, al retirarse los auriculares, suena heavy rock a todo volumen.
  


  
    —Ella es una bruja del éter, aunque no… como era Andy. Se parece más a vuestra hermana, aunque sin alas.
  


  
    Miramos a mi tía con mala cara. ¿Le ha dicho todo?
  


  
    —Aunque no me lo hubiera dicho, lo habría leído. Es mi maldición —dice con cierta tristeza—. Leo, aunque no quiera. No puedo controlar no leer la mente de quienes me rodean y no es agradable, por cierto, la mayoría de las veces. Y no es solo que lea la de los vivos, sino que también la de los muertos que están rondando. Eso es peor. La mayoría tienen un pesar terrible.
  


  
    Siento pena por ella y veo que mis primos también. Es una faena. No sé ni cómo está cuerda. Ella me mira y se encoje de hombros.
  


  
    —Has leído el tomo de mi bisabuelo, ¿no es así? Thomas de Canterbury. Por eso sabrás que tener un médium en la familia puede ser una bendición o una maldición. En tu caso, la segunda. Todos los hombres de la familia la han heredado, incluido yo, aunque mi aspecto sea… más femenino.
  


  
    Mi hermano asiente, pero no dice nada.
  


  
    —Esa muchacha que te abrió el tercer ojo fue un tanto imprudente. La conozco. Digamos que los médiums que somos, por decirlo de alguna forma, especiales, nos relacionamos. Se equivocó y está muy arrepentida, se siente culpable y por eso no te llama. Si de verdad te gusta, deberías insistir.
  


  
    —Creo que has venido para ayudarme a protegerme, no a ocuparte de mi vida sentimental.
  


  
    Me sorprende que Lucas conteste eso, pero Lyra asiente.
  


  
    —Tienes razón. Solo puedo quedarme una semana. Aquí hay demasiada energía. Los jóvenes sois… exuberantes, por decir algo.
  


  
    —Tú también eres joven —se atreve a decir Esther. Ella le sonríe amable.
  


  
    —Me gusta tu mente. Eres una buena persona, siempre piensas lo mejor de los demás y de esas no hay tantas. Y sí, tengo veintinueve, pero a veces creo que tengo miles de años. Por cierto, alguien allá fuera, cuando entramos, no tiene buenas intenciones. Estaba confuso y no llegué a distinguir quién era, eso sí, la energía era oscura.
  


  
    Mi hermano me mira y yo niego con la cabeza. No, Zach no es.  Lyra me observa curiosa, pero vuelve a dirigirse a Gala.
  


  
    —Como solo voy a quedarme una semana, te pido que los eximas de las clases para  que estemos practicando. Sé que todos van a necesitar ayuda. Ojalá pudiera haber conocido a vuestra hermana. Hablé con ella y después de la boda iba a venir a verme. Se la llevaron antes.
  


  
    —¿Sabes por qué? —dice You. Ella la mira y asiente.
  


  
    —Puede que les siga molestando que alguien posea tanto poder aquí en la Tierra. Seguramente será eso.  Nunca se sabe. Por eso yo me he protegido.
  


  
    —Nuestros padres hubieran subido a buscarla —dice Lucas—, pero sin alas…ya no queda nadie aquí que las tenga.
  


  
    —Bueno, eso no es técnicamente cierto. Algunos se escondieron debajo de la superficie, incluso bajo el mar. No quedan muchos, aunque todavía hay expulsados que conservan las alas. No sé si ángeles. Puede que escaparan de la masacre.
  


  
    —¿Lo dices en serio? —casi grita You levantándose—. Podríamos encontrarlos, pedirles que fueran allí…
  


  
    —Dudo mucho que, si se han escondido para que el Creador no los encontrase, accedan a ir a su casa —digo pesarosa.
  


  
    —Yo encontraré uno que sí quiera.
  


  
    La veo decidida y tía Gala mueve la cabeza.
  


  
    —Está bien, estáis libres de clases de lunes a viernes esta semana. Aprovechad bien el aprendizaje con Lyra y absorbed todo lo posible. Es una gran oportunidad.
  


  
    —¿Qué nos vas a enseñar a nosotros? No somos médiums —dice Esther. Lyra le sonríe amable.
  


  
    —Tú eres aire y eres capaz de calmar a la gente. ¿Qué te parecería poder hacerlo con más potencia? O tu hermana de agua, poder percibir las emociones con más intensidad y, sobre todo, protegerse de ellas. O tierra y fuego, que pueden leer la mente, quizá ellos quieran saber cómo no hacerlo. Escuchar las mismas mierdas cada día se hace pesado. Y no vais a ir a mejor. Conforme vayáis aprendiendo, igual que sois capaces de hacer puños de granito o de envolver la cabeza de alguien con una bola de agua o aire, o mil cosas más, los dones mentales irán creciendo. Sois especiales y no queremos que haya más secuestros desde Eterna. ¿No es así?
  


  
    Nos quedamos callados, sin saber qué decir. Lyra se vuelve hacia Gala.
  


  
    —¿Dónde voy a dormir? Quiero una habitación con baño para mí sola.
  


  
    —Por supuesto, te acompañaré.
  


  
    Lyra se levanta y sigue a nuestra tía. Todavía estamos en shock. Nos miramos con cierto miedo algunos, con decisión otros.
  


  
    —Espero que no vengan a por mí o se van a cagar —digo.
  


  
    —Lista, si quisieran te cogerían —responde You—, mira Amy lo poderosa que es.
  


  
    —Es buena idea ocultar lo que somos —dice Esther—, para mantenernos a salvo. Me parece una mujer muy sabia.
  


  
    —Es una faena tener que escuchar a todo el mundo —dice Lucas—, vámonos a la biblioteca a revisar algún libro.
  


  
    —Yo paso. Me voy a dar una vuelta —les digo. Me miran con mala cara, pero aceptan. Saben que de vez en cuando me gusta ir a mi bola.
  


  
    Se van y salgo a la calle de nuevo. Casi no hay gente porque está empezando a caer una fina llovizna. Me meto sin que me vean en el pasillo que va a la cueva. Ahí estaré sola y no me mojaré. Pero me equivoco. No estoy sola.
  


  


  
    
      Capítulo 5. La cueva
    

  


  
    ¿Por qué me está pasando esto? Siento ganas de golpear o quizá de salir corriendo, o tomarla en brazos y besarla. Casi lo hago cuando estábamos en el banco. ¡Joder! Es preciosa y su piel tostada es tan suave. Tiene el color del caramelo fundido que contrasta con su cabello rojo oscuro haciendo que solo desee mirarla.
  


  
    Unos cuantos estábamos mirando a la mujer que ha venido, que se ha vuelto hacia nosotros buscando algo. No sé cuánto rato estarán y quizá me gustaría hablar con Sara. ¿Y si me atreviera a decirle algo o a besarla? Siento que he olvidado cómo se hace eso. No sé si tengo mucha o poca experiencia porque no lo recuerdo. Sin embargo, mi torpeza me dice que no.
  


  
    Abro la puerta y salgo por el pasillo hasta la cueva. Tal vez debería practicar. Mi magia de agua funciona de forma intermitente. He tenido la suerte de que en el único combate de magia que he participado, saliera una burbuja más o menos decente. La directora quiere que entrenemos cuerpo a cuerpo, para que no pase lo de la última vez. Me lo ha contado Lucas. Sé que desconfía de mí por ser un  expulsado y no la culpo. Acabó por contarme sus experiencias que ya sabía en parte gracias a Moira.
  


  
    Me siento en la cueva, justo en la parte en la que no me voy a mojar, pero sí que me salpica el agua. Me gusta la lluvia, siempre me gustó, eso también lo sé. Muevo el dedo y algunas gotas se desvían, creando un pequeño túnel. Luego, pongo la palma boca arriba e intento crear una bola, Incluso lloviendo, no logro que sea más grande que una canica. Me cabreo y la tiro al lago, donde rebota.
  


  
    —Le has debido dar a un pez en toda la cabeza —dice una voz conocida. Ella sonríe y se sienta a mi lado.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —digo menos molesto de lo que parece.
  


  
    —Buscar soledad, pero ya veo que no será posible.
  


  
    —Si quieres, me voy.
  


  
    —No, hombre, estabas tú antes —dice poniendo una mano en mi brazo. A pesar de la cazadora, siento un escalofrío.
  


  
    —¿Quién era esa mujer? Si es que no es alto secreto.
  


  
    —No es secreto, es una bruja que nos va a enseñar algunas cosas, poderes mentales y eso.
  


  
    —Parece interesante.
  


  
    —Ya, es que… bueno, podríamos estar en peligro.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Me giro deprisa y la miro a los ojos. No me he dado cuenta, pero la he tomado de los hombros. Le suelto enseguida.
  


  
    —Perdona.
  


  
    —No… no pasa nada —Ella me mira confusa—. Es que, al ser de nuestra familia, es posible que se hagan colección de chicos Velázquez —sonríe, pero no me hace gracia—, si pudiéramos ir a Eterna y rescatar a mi hermana, todo sería más fácil.
  


  
    —¿Se han llevado a tu hermana?
  


  
    —Mmm, sí, pensé que lo sabrías. Se la llevaron el día de su boda, junto a su marido y mi tío. Por eso te digo, aunque ellos eran especiales, les interesamos demasiado.
  


  
    —¿Y dices que te gustaría ir allí? No saldrías.
  


  
    —Sé que yo, como una bruja normal, no puedo, creo. Pero si alguien tuviera alas, podría ir y rescatarlas. Lástima que te las cortaras.
  


  
    Me quedo pensativo. Cierto, no tengo alas, pero el proceso podría no ser irreversible. ¿Volvería a ser expulsado por ella? De repente, recuerdo algo.
  


  
    —Creo que conozco a alguien que quizá pueda ayudaros. Un compañero conoce a alguien que dijo que una vez vio alas. Puedo intentar averiguarlo.
  


  
    —Te lo agradecería mucho —dice volviéndose entusiasmada y quedándose demasiado cerca. ¡A la mierda!
  


  
    Me inclino y la beso. Siento sus suaves labios que rozan los míos, mientras que una corriente eléctrica nos atraviesa. Ella se echa en el suelo con sus brazos en mi nuca y yo la sigo, disfrutando de ese beso que tanto deseaba, puro anhelo. Nuestras lenguas juegan provocando que me excite hasta sentirme lleno. Ella gime, y mete la mano por debajo de mi jersey, haciendo que toda mi piel se erice. No me atrevo a rozarla, pero sí que investigo su cuello, huelo su aroma delicioso y la inundo a besos.
  


  
    Ella ríe bajito y me aparto, acariciando su mejilla.
  


  
    —No tendrás recuerdos, pero sí besas bien —dice sonriendo. Y para demostrárselo, vuelvo a ella. Esta vez me atrevo a acariciar la piel de su costado y ella se estremece. Pasa sus manos por mi espalda, buscando las cicatrices y cuando las roza, me da un buen calambrazo de dolor, haciendo que me retire, jadeante.
  


  
    —Ay, perdona, perdona, no quería hacerte daño.
  


  
    Estoy sin respiración, echado en el suelo y ella me mira horrorizada. No sé qué me ha pasado.
  


  
    —¿Llamo a alguien? —dice mirándome preocupada.
  


  
    —No, dame un minuto —contesto. Ya me estoy recuperando.
  


  
    —¿Qué he hecho? ¿Ha sido por tocarte las cicatrices? ¿Te suelen doler?
  


  
    —No, no. Tranquila. No sé, puede que haya sido algo casual. Prueba otra vez.
  


  
    —De eso nada. Que no quiero hacerte daño.
  


  
    —Necesito saber si hay algo ahí, por favor, Sara.
  


  
    Me levanto el jersey y ella se pone detrás, todavía dudando. Mi espalda tiene algunos tatuajes y dos enormes cicatrices en forma de cruz, recuerdo de unas alas que ya no tengo.
  


  
    —Está bien, voy. ¿Estás preparado?
  


  
    Me pongo tenso. El dolor ha sido muy fuerte, aunque no se lo he dicho. Cuando vuelve a tocar mi cicatriz, siento de nuevo un pinchazo tan agudo, que mi vista se nubla y lo veo todo negro.
  


  
    ***
  


  
    Estoy echado en mi cama y Sara está junto a mí, sentada, pero sin tocarme. Se agita cuando me ve despierto y me va a tocar la mano, pero se retrae. Lucas se asoma y frunce el ceño.
  


  
    —Él te ha traído aquí —dice Sara justificándolo—. Llamamos a la enfermera y dijo que no tenías nada. Puede que haya sido otra cosa. Te puso un calmante.
  


  
    —Ya.
  


  
    —Esto no es una buena idea —dice Lucas a su prima, como si no estuviera escuchándolo.
  


  
    —Lucas, ¿cuándo te he dado permiso para que te metas en mis asuntos privados?
  


  
    Él refunfuña y se sienta en su cama. Me mira con disgusto.
  


  
    —¿Sabes qué podría ser? ¿Quieres llamar a tus… compañeros?
  


  
    —Puede que sea una buena idea. Les enviaré un mensaje para ver qué me dicen.
  


  
    Le mando un mensaje a Enron explicando con brevedad lo que me ha ocurrido por si él sabe algo del tema.
  


  
    —¿Puedo ver tus cicatrices? La enfermera te puso un apósito porque supuraban. No las tocaré. Lucas te hará la cura.
  


  
    —Sí, claro —bufa el otro, pero se levanta resignado.
  


  
    Me pongo boca abajo y me quito el jersey. No solo tengo esas cicatrices, tengo alguna más que me cruzan la espalda. Lucas quita el apósito que está húmedo y ambos se echan para atrás.
  


  
    —¡¿Qué ocurre? —pregunto preocupado.
  


  
    —Llevas la herida abierta, la de la cicatriz de las alas. Está como… si te la hubieses hecho hoy.
  


  
    —Creo que mi padre debería ver esto —dice Lucas echando desinfectante que me escuece muchísimo y grito.
  


  
    —No le eches eso —dice Sara quitándolo— ¿Llamamos a tu padre? O al mío.
  


  
    —Si vienen aquí se va a enterar todo el mundo —digo—, y no quiero. Llamaré a mi hermano y que me venga a buscar. Iré a Dublín y me quedaré allí hasta que… cicatrice.
  


  
    —¿Y por qué le has tocado la espalda? —dice Lucas. Me giro y le hago un gesto de que si no comprende por qué tenía las manos en su espalda, en fin—. ¡Joder, Sara! Mira que te dije…
  


  
    —Lucas, no suelo hacer caso de lo que me digan y lo sabes.
  


  
    —Voy a buscar algo en la biblioteca, ya que no queréis llamar a nadie.
  


  
    El chico se va y Sara me mira aliviada.
  


  
    —Ya era hora, a veces es un pesado.
  


  
    —Quiere protegerte, no pasa nada.
  


  
    Me vuelve a poner los apósitos, sin tocar la cicatriz y me giro, con el pecho descubierto. Ella mira mi pecho, donde llevo un tatuaje en forma de dragón que echa fuego.
  


  
    —Me gusta —dice señalándolo sin tocar—. ¿Cuándo te lo hiciste?
  


  
    —No recuerdo. Hace mucho, supongo.
  


  
    —Siento lo que ha pasado, Zach. Yo no quería dañarte.
  


  
    —Es que no lo entiendo, ¿sabes? Es extraño.
  


  
    Se acerca a mí y me trae un vaso de agua.
  


  
    —Mi prima You se recupera con un vaso de agua, tal vez eso te ayude.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Me incorporo en la cama y me apoyo en los cojines. Solo llevo el pantalón y estoy descalzo. Ella me da el agua y bebo con ansia, aunque lo que de verdad me bebería serían sus labios. Ella se muerde ligeramente el inferior y me coge el vaso, que deja en la mesita de noche.
  


  
    Se acerca un poco, despacio y me roza los labios. Tomo su rostro con devoción, como si fuera lo más precioso del mundo, como así lo siento. Ella no me toca, le da miedo y, sin embargo, si su tacto o sus besos supusieran que me desmayara de dolor, aun así y todo lo haría.
  


  
    Ella levanta la cara y aprovecho para besar su garganta, su cuello. Coge mi mano y la pone en su pecho y me excito sin poder evitarlo. Ella se apoya en la pared, sin tocarme y todavía se acerca más, llevando mi mano debajo de su camiseta, para rozar su piel suave. Jadeo en su boca y ella besa mi cuello, lamiendo desde el nacimiento de mi mandíbula. Siento mis pantalones ajustados, podría explotar en ese mismo momento.
  


  
    Llaman a la puerta y se aparta, yo pongo la sábana sobre mi pantalón para ocultar mi excitación. Ella tiene los labios hinchados y sonríe feliz.
  


  
    —Adelante —dice. La bruja sonríe traviesa y entra.
  


  
    —Creo que os haré falta, aunque siento haber interrumpido, pero es necesario.
  


  
    —¿Qué crees que le pasa? —dice Sara como si ella supiera lo que ha pasado. ¿Se lo ha dicho Lucas?
  


  
    —No, Lucas no me ha dicho nada, pero al cruzarme con él cuando iba a la biblioteca, me he enterado de todo. Y, por cierto, yo me cuidaría bien las partes nobles que tienes entre las piernas. No estaba muy contento. Ese chico es demasiado protector, hasta resultar gracioso.
  


  
    —Lo sé, es un tostón —dice Sara riéndose.
  


  
    —¿Puedo ver las heridas? —pregunta y me encojo de hombros. Me siento en la cama y Sara me quita los apósitos.
  


  
    —Oh, vaya. Esto nunca lo había visto —dice la mujer—. Creo que no recuerdas nada de tu vida pasada, ¿es así?
  


  
    —No, casi nada.
  


  
    —Sin embargo, esos recuerdos están ahí, escondidos en alguna de esas capas del alma que tenemos. Están luchando por salir, ¿sabes? Y que Sara haya tocado tus cicatrices ha sido el detonante.
  


  
    —¿Por qué? —digo confuso. No sé de qué me está hablando.
  


  
    —Oh, claro. Por supuesto. Casi al cien por cien, te puedo decir que Sara es tu llama y por eso tus recuerdos están intentando salir, no sé si en forma de alas o porque tu memoria quiere ponerte al día. No tengo ni idea. Este viaje está resultando la mar de interesante.
  


  
    La miramos. Ambos estamos en shock. Ella sonríe y se va.
  


  
    —Os dejo que tendréis mucho que asimilar. ¡Qué historia tan bonita!
  


  
    Se va y nos miramos, ella abre la boca sin decir nada. Yo estoy confuso. Desde que la vi, me quedé con ella, sin embargo, no creo que ella sienta lo mismo por mí.
  


  
    —¿Ha querido decir llamas gemelas? Como mi tía Marina y Ángel. No me lo puedo creer.
  


  
    —Tranquila, puede que se equivoque. Y si no sientes lo mismo que yo, no pasa nada.
  


  
    Me mira sorprendida.
  


  
    —¿Qué sientes por mí, Zach?
  


  
    —Todavía no lo sé, pero es algo muy fuerte. No quiero asustarte y no te sientas obligada…
  


  
    —Tonto, si yo también estoy colgada de ti de una forma… extraña. Puede que no sintamos del todo porque no eres un ángel… todavía. ¿Y si te conviertes? ¡Qué fuerte!
  


  
    —No sé si me gustaría, Sara. No quiero ser inmortal. Quiero… solo quiero estar contigo.
  


  
    —¿Qué te parece si lo asimilamos poco a poco? —dice ella y me empuja para que me eche. Luego, se acuesta a mi lado, apoyada en mi pecho. Ahí, echado con ella, soy el hombre más feliz del mundo.
  


  


  
    
      Capítulo 6. Sorpresa
    

  


  
    You está sentada, mirándome sin pestañear. Esther me mira con una sonrisita de complicidad y Lucas está con los brazos cruzados, enfurruñado. Les acabo de explicar todo y no han reaccionado todavía.
  


  
    —Venga ya, Sara. No puede ser —dice Lucas.
  


  
    —Nos lo dijo Lyra y sabes que ella es… especial.
  


  
    —Si lo dijo ella, será así —dice Esther.
  


  
    —Oh, mierda. Primero se llevan a Amy casi de mis manos y ahora tú haces que un expulsado se enamore de ti y le crezcan las alas.
  


  
    —Primero, yo no he hecho nada y no sabemos si le van a crecer las alas. Puede que solo sea hasta que vuelva su memoria.
  


  
    —Mira, vámonos a clase y déjalo ya —dice Lucas cogiendo su mochila y saliendo por la puerta. Esther me da un abrazo.
  


  
    —No te preocupes, se le pasará. Tiene el síndrome del salvador. Ya sabes que piensa que debe resolver los problemas de los demás. Más le valdría tomar una determinación propia.
  


  
    —Si le salen las alas, ¿podría ir a Eterna? —dice You.
  


  
    —Si va a Eterna lo fulminarán. ¿Tú enviarías a tu hombre con esa opción? —contesto molesta. A ver, la entiendo —, y todavía no sabemos si le crecerán. Pero me dijo que tal vez pudiera conocer a alguien que las tiene. Ha contactado con su hermano.
  


  
    —Bueno —dice mi prima no muy convencida. Coge su mochila y sale de la habitación.
  


  
    —Me alegro por ti, Sara. Tener una llama es muy fuerte. Mira los tíos cómo se aman y Amy. Es muy bonito.
  


  
    Se va hacia la sala que nos han habilitado para las clases y antes de bajar me paso a ver a Zach. Está durmiendo, así que no hago ruido y bajo las escaleras.
  


  
    Lyra nos está esperando, con los auriculares puestos y mirando por la ventana. Mis primos están fuera, en la puerta, se han quedado para entrar todos juntos, algo que agradezco. Cuando pasamos, ella se vuelve y sonríe.
  


  
    Cierra la puerta, por favor. 
  


  
    Doy un respingo al escucharla en mi cabeza y obedezco.
  


  
    —Bien, sentaos. Es curioso todo lo que pasa alrededor de vuestra familia. La mía me dejó abandonada cuando tenía once años. No os lo digo para daros pena, sino para que apreciéis lo que tenéis. Vuestros padres os aman, de una forma especial. Y vosotros, aunque seáis primos o hermanos, tenéis un vínculo imposible de romper. No lo hagáis, aunque no penséis de la misma forma. Juntos sois imparables.
  


  
    —¿Como esas cinco brujas de la leyenda? —pregunto emocionada.
  


  
    —Como tú dices, era una leyenda, nada que ver con la realidad. Lo único que les preocupaba a los de Eterna son las brujas del éter, las demás las podían manejar. Nosotras tenemos una conexión especial con la energía de allá arriba. Los genes se combinan, las almas se cruzan, no sé a ciencia cierta cuáles son los factores, aunque no suele ser común. En vuestro caso, cinco de cinco.
  


  
    —Nuestras madres fueron las cinco brujas —dice Esther sin estar muy convencida.
  


  
    —¿Por qué creéis que nacisteis cinco primos y vuestros padres no han querido tener más hijos? Por suerte, nació Lucas o no sé qué hubiera hecho la comunidad de las brujas con vosotras. Y están tan equivocados… tenéis tanto potencial que ha llegado allá arriba. Por eso os voy a enseñar a esconderlo.
  


  
    Nos miramos, preocupados y a la vez estimulados para aprender. Ella corre el pesado cortinaje y enciende las velas que hay sobre la mesa. También ha colocado cristales de cuarzo blancos. Delante de cada uno de nosotros, hay una amatista que está conectada por un círculo de sal con el resto. Las amatistas tienen forma de cuenco.
  


  
    —Dejad los colgantes en la piedra que tenéis delante. Se van a cargar con la energía que emitamos aquí.
  


  
    Lo hacemos sin rechistar. La sala cambia de ambiente. Hay una especie de densidad en el aire y eso es porque estamos todos aquí, y nuestros poderes ya no tienen control.
  


  
    —El poder no es algo que controlas, sino algo con lo que te alineas. Puedo ayudaros a ocultar temporalmente esos dones, pero deberéis cargar las piedras cuando lo sintáis. Al menos deberéis estar tres de vosotros. Yo creo que os durará un par de meses.
  


  
    —¿Y qué vamos a notar? —pregunta You.
  


  
    —Vuestros dones elementales disminuirán algo. Es como cuando Lucas despertó a ser médium. Su energía tuvo que dividirse entre uno y otro, porque todavía no sabía cómo multiplicarla.
  


  
    —¿Multiplicar la energía? —pregunta Lucas.
  


  
    —Por supuesto. Yo soy éter, por mi don, puedo mover aire, paralizar y también tengo poderes mentales, como bien sabéis. Ellos no se restan el uno al otro, sino que, de alguna forma, se multiplican. Como os he dicho antes, es cuestión de alinearos con las energías y si es necesario, tomar prestado de la naturaleza. Especialmente vosotros, estáis en contacto con los elementos. Para mí es más complicado recargarme. El éter es especial. Procede de la energía cuántica que nos rodea y aunque es accesible, puesto que todos estamos conectados, no es fácil extraerlo. No os voy a aburrir con ello. Lo importante es que vosotros podéis tomar de la naturaleza lo que necesitéis, como cuando Sara tomaba el sol. Ella se recargó como si fuera un panel solar.
  


  
    Nos reímos un poco y vamos comprendiendo.
  


  
    —Bien, hagamos un ritual. Respirad despacio, notando el aire que entra en vuestros pulmones. Así, haced varias respiraciones. Y ahora, quiero que os concentréis en vuestro tercer ojo, cerrad los ojos y visualizar un vórtice de energía que da vueltas. Imaginad un torbellino. Es una bonita energía dorada, lo sé porque la veo en vosotros. Gira en alguno de vosotros más rápido, en otros más lento, eso da lo mismo. Esa energía, si os metéis dentro de ese círculo, tiene un cordón que va al punto más importante de vuestro cuerpo.
  


  
    —El cerebro —dice You.
  


  
    —El corazón —dice Esther.
  


  
    —Eso es, chica lista. Aunque es en el sistema límbico donde reside el alma, es el corazón el que os hace conectaros con los elementos, con los demás, el que mueve el mundo. ¿Podéis seguir el cordón y llegar a vuestro corazón?
  


  
    Visualizo mi cordón, es brillante y se retuerce como si estuviera vivo. Es como estar en un mundo imaginario y es alucinante. Siento la energía de mi corazón, que late apresurado y empiezo a escuchar otros latidos. Sé que son mis primos. Los reconozco de alguna forma.
  


  
    —Está muy bien, chicos. Ahora, quiero que toméis el cordón y lo estiréis, viajando hasta vuestra mente. En el cerebro, en la parte derecha, se encuentra el hipocampo. Tiene forma alargada y curva. No tenéis que encontrarlo, tenéis que sentirlo.
  


  
    No lo tengo claro y estoy perdida. No sé qué hacer, como si estuviera en un desierto.
  


  
    Solo siéntelo, Sara.
  


  
    Me concentro de nuevo y me encuentro ante algo brillante y llego hasta esa cosa y el cordón se queda atado a ella.
  


  
    —Estupendo, chicos. Ahora vais a volver al tercer ojo, arrastrando el cordón, de esa forma alinearemos cuerpo, mente y alma.
  


  
    Llegar al tercer ojo es más fácil. El cordón se sujeta y entonces, todo se vuelve brillante y mi cabeza golpea contra la mesa. Esther está echada hacia atrás y Lucas hacia un lado. You también se ha caído hacia delante.
  


  
    Nos vamos despertando poco a poco. Lyra parece muy satisfecha. Nos mira como si fuésemos polluelos recién salidos de su nido.
  


  
    —Vaya, vaya. Creo que no he conocido a nadie como vosotros. Ahora estáis alineados. Vuestros dones no disminuirán y cuando os pongáis el colgante, seréis capaces de esconderlos, porque el poder ha aumentado.
  


  
    —No sé, me siento…distinta.
  


  
    —Chasquea los dedos, Sara. Con cuidado.
  


  
    Lo hago y algunas llamitas salen de mis dedos, sin quemarme. Bailan en ellos y luego las recojo en mi mano y se apagan. Me miran sorprendidos. Todos quieren probar. You crea un muñeco de agua que baila por la mesa y Esther provoca un tornado de cuatro centímetros, que gira en la palma de la mano.
  


  
    Lucas, está nervioso, no sabe qué hacer. Lyra le da una semilla de su bolsillo y él la pone sobre su mano, después la mira y una pequeña planta empieza a crecer en segundos.
  


  
    —Y ahora toca poneros los colgantes. Seguiremos practicando con ellos.
  


  
    La obedecemos, un poco reacios. Ella nos mira, uno a uno.
  


  
    —Sé que es muy chulo tener esos poderes y que tendréis la tentación de usarlos, pero no lo hagáis. No de momento, hasta que sepamos qué pasa con vuestra hermana.
  


  
    —Quizá me gustaría que se me llevasen —dice You—, así podría ayudarla.
  


  
    —No sabemos qué ha sido de ellos —comenta Lyra con suavidad—. Aprende primero, rescata después.
  


  
    —Está bien.
  


  
    Miro a You y sé que no se ha quedado contenta. Probamos con los dones mentales, a adivinar colores, números, esconder nuestra mente de los demás. Es muy divertido cuando Lucas lee que me he estado besando con Zach. No me ha dado tiempo a ocultarlo y él ha pensado darle una fuerte advertencia a su compañero. Me echo a reír y Lyra se levanta y da dos palmadas, como si fuésemos niños pequeños.
  


  
    —Bien, por hoy es suficiente. Como tarea os pediré que de vez en cuando os metáis en ese trayecto, que lo reforcéis con los elementos de la naturaleza y, sobre todo, no os quitéis de momento el colgante.
  


  
    Nos levantamos. Esther le da un abrazo que consigue sorprenderla y salimos hacia la habitación. Tía Gala nos da un toque y vamos a su despacho.
  


  
    —¿Cómo ha ido?
  


  
    —Muy bien —digo entusiasmada.
  


  
    —Vuestros padres quieren hablar con vosotros mañana. Podéis utilizar mi despacho.
  


  
    Mis primos me miran y niego. No les voy a contar lo de Zach. Ya es bastante lo que hemos aprendido con Lyra.
  


  



  

    
      Capítulo 7. Una antigua leyenda
    


  


  
    Después de que sale Sara de la habitación, llamo a mi hermano. No quería decirle que debo marcharme, no sé qué me pasa y necesito que ellos me ayuden. Enron ha sido mi hermano durante cientos de años y Brenan sabe mucho. Me va a venir a buscar en media hora. Él venía ya para aquí. Por lo visto, decidió acercarse cuando le pregunté.
  


  
    Me visto con un jersey y me calzo. Me duele bastante la espalda, pero puedo andar. La cazadora me molesta y también la mochila. Cada vez que me roza la piel, me sacude el dolor.  El coche para delante del colegio y Enron me ayuda a entrar. Recuesto mi cabeza en el asiento y nos alejamos. Respeta mi silencio. Creo que lo mío no es hablar, aunque con ella me he soltado. Claro, si es mi llama.
  


  
    Llegamos a un hotel barato donde cogemos una habitación con dos camas. Tengo bastante mal aspecto y entonces, le cuento todo.
  


  
    Le muestro las heridas y su rostro está muy preocupado.
  


  
    —Tenemos que contárselo a Brenan. Él es mucho más antiguo que nosotros y, aunque no recuerde su pasado, quizá intuya algo.
  


  
    —¿Cómo está?
  


  
    —Regular, sale poco de casa. Moira intenta aplicar todas sus recetas, pero no mejora.
  


  
    —¿Y si llamamos a las brujas Velázquez? Quizá ellas podrían curarle, y me refiero a las madres.
  


  
    —Es una opción, pero él dice que es su destino, es como si aceptara su muerte con alivio.
  


  
    —¡No! No puede morir todavía, es joven.
  


  
    Enron suspira. Jóvenes no somos y es cierto que él ha vivido más que nosotros. Pero tiene a Moira. ¿Qué no haría yo por Sara?
  


  
    —Voy a enviarle una foto de tu espalda y que ambos la miren. Si hace falta, volaremos a Dublín, según te encuentres.
  


  
    Me hace varias fotos de la herida, que sigue abierta y creo que más ancha. No cierra y el dolor es bastante fuerte. Se las envía a Brendan y mientras tanto, me mira con afecto.
  


  
    —¿Así que tu llama? Parece bastante increíble…, siendo que ya no eres un ángel. Esa mujer, la tal Lyra, ¿podría haberse equivocado?
  


  
    —Creo que no. Supongo que no quería reconocerlo, pero desde que la vi por primera vez, sentí algo. No sé si ella piensa lo mismo, supongo que estará confusa. Solo tiene dieciocho, casi diecinueve.
  


  
    —Son los que tú aparentas —dice Enron encogiéndose de hombros.
  


  
    —Ya, ahora.
  


  
    Recibimos una llamada de Brendan y mi compañero pone el teléfono en manos libres.
  


  
    —Es increíble —exclama Moira que también está en la conversación—, yo estoy de acuerdo con la dama Lyra, alguien muy reconocido en nuestro mundo. Puede que las alas o tu memoria estén luchando por salir.
  


  
    —¿No se supone que era irreversible? —digo sorprendido.
  


  
    —Ellas son especiales. Lo malo es que hasta que pase lo que sea que tenga que pasar, vas a estar con la herida abierta y sufriendo. Puede que si ella pusiera unas gotas de su sangre te aliviase —dice Brendan—, por algunos lugares se dice que la sangre de esa familia puede devolver las alas a los expulsados, al menos la sangre de una de las hermanas, que imagino que es bruja del éter. Ella podría ayudarte sin duda.
  


  
    —Sí, pero la secuestraron y la llevaron a Eterna.
  


  
    —Pensé que no quedaría nadie —dice Moira. Brendan suspira.
  


  
    —Me temo que el Creador es eterno. Tal vez los haya fulminado, o que quiera repoblar el lugar. Ni idea.
  


  
    —¿Llegaste a conocerlo? —pregunto con curiosidad. Yo no tengo recuerdos de nada.
  


  
    —En mis cuadernos escribí que sí, no físicamente, sino como una presencia, algo etéreo que hablaba en nuestras mentes. Entonces, ¿has encontrado a tu llama?
  


  
    —Eso parece. No lo sé. ¿Cómo es que es mi llama si no soy lo que fui?
  


  
    —Supongo que tanto tú como ella sois especiales. Y creo, como Moira, que la sangre de tu llama podría curarte.
  


  
    —¿Cómo le voy a pedir eso? —pregunto horrorizado.
  


  
    —Si ella te ama, no tendrá problema —dice Enron.
  


  
    Después de un rato más de charla, nos despedimos. Estoy agotado y necesito dormir. Mi compañero me trae agua y un batido de proteínas porque me veo incapaz de comer. Mi móvil suena, pero no tengo fuerzas para nada. Solo quiero descansar.
  


  



  
    
      Capítulo 8. Líos varios
    

  


  
    Estamos entusiasmados cuando mi tío Ángel nos llama. Nos hemos levantado de la cama fuertes, distintos, esa alineación es algo extraño, como si todo encajara.
  


  
    —¿Cómo estáis? —dice mi tío Ángel—. Estamos todos aquí, con el móvil en manos libres.
  


  
    Se escuchan saludos de todos los padres y nosotros saludamos también, montando una algarabía curiosa, llena de amor recíproco.
  


  
    —Pongamos orden —dice la tía Estela y Esther asiente—. ¿Cómo ha ido con la dama Lyra?
  


  
    —Fenomenal —dice Lucas tomando la voz cantante. Explica lo de la alineación y de que es posible que podamos ocultarnos con más facilidad.
  


  
    —Ah, pues eso lo tengo que probar —dice mi madre—. ¿Por qué no nos lo enseñan a todos?
  


  
    —Es posible que todos no puedan hacerlo —contesta mi tía Marina—, incluso nosotras.
  


  
    —Yo también lo probaré —dice Estela—, ya os comentaremos los resultados.
  


  
    —¿Hay alguna novedad? —pregunta You más seria. Su padre explica.
  


  
    —Hemos vuelto al volcán, el túnel está derruido y la entrada a Eterna oculta, pero encontramos a un constructor que ha aceptado quitar los escombros.
  


  
    —Si fuera yo allí, tal vez podría mover la tierra —dice Lucas.
  


  
    —No es cuestión solo de mover —contesta su padre—, sino de afianzar el túnel y que no se caiga la montaña encima. Nos ha dicho que costará una semana.
  


  
    —Y una gran cantidad de dinero —dice Marina con preocupación—, solo porque lo sepáis, hemos hipotecado el restaurante.
  


  
    Lucas y You se miran agobiados. Ninguno de nosotros es rico, pero ese lugar es el sueño de sus padres.
  


  
    —Volveremos a casa y trabajaremos en lo que sea —dice Lucas, tan responsable.
  


  
    —No es necesario —contesta su padre—. Terminar vuestro aprendizaje es lo más importante ahora. No sabemos si lo vamos a necesitar. Y no os preocupéis, si tuviésemos que vender el restaurante, encontraría trabajo en cualquier otro.
  


  
    —¿Tú qué tal estás, Sara? Estás muy callada.
  


  
    —Estoy bien. Por cierto, el nuevo compañero de Lucas, que es un chico que fue un expulsado y que tiene ciertos poderes, me ha dicho que conoce a alguien que podría tener alas, para subir a Eterna.
  


  
    —¿Un expulsado? —dice mi padre enfadado—, pero ¿a Gala se le ha ido la cabeza o qué?
  


  
    —He dicho que fue un expulsado. Ahora es un brujo con poderes de agua —contesto.
  


  
    —No creo que nadie quiera subir a Eterna cuando ha estado escondido todo el tiempo —dice mi tío Ángel.
  


  
    —Y no sabéis lo otro —dice Lucas y le doy un puñetazo para que se calle.
  


  
    —¿El qué? —dice mi madre, a la que no se le escapa nada. Fulmino a mi primo con la mirada y él me anima para decírselo. Bufo. No creo que a mi padre le haga mucha gracia.
  


  
    —Como mi primo es un cotilla y no se le puede contar nada…
  


  
    —No es contar, lo he visto con mis propios ojos y por eso…
  


  
    —Oh, basta, Lucas —protesto.
  


  
    —¿Qué narices pasa? —dice mi padre con su voz más seria.
  


  
    —Vale, es que él… no sé cómo, pero es mi llama. O sea, Lyra nos lo dijo.
  


  
    Un silencio devastador se extiende por la habitación. Y luego empiezan todos a hablar, hasta que mi padre pide silencio.
  


  
    —Uno, Sara, ¿cómo puede ser tu llama si no es un ángel? Y dos, vas a volver a casa. ¿En qué estabas pensando?
  


  
    —Lo sé, papá. Y al, bueno, tocar su espalda y no estábamos haciendo nada, sus cicatrices se abrieron. Las de las alas.
  


  
    De nuevo ese silencio que me pone nerviosa. Esta vez ninguno dice nada durante al menos un minuto que se me hace eterno. Lucas me mira con preocupación y Esther me coge de la mano.
  


  
    —¿Puedes repetirlo? —pide mi madre. Lo hago. Exclamaciones ahogadas se les escapan.
  


  
    —¿Qué te ha dicho la dama Lyra? —pregunta mi tía Estela.
  


  
    —Ella tampoco lo sabe. Le parecemos divertidos —digo para hacer una gracia, pero nadie se ríe.
  


  
    —Nos vamos todos a Londres —dice mi madre—. ¿Gala sabe algo? Porque no nos ha comentado…
  


  
    —No, ella no sabe nada —suspiro—, lo siento, yo… no sé qué pasó.
  


  
    —Bueno, hija, así somos todas en esta familia. Nos enamoramos rápido y fuerte. Supongo que estamos más despiertas que otras brujas —acaba diciendo mi madre—, y es por eso por lo que los encontramos pronto. Solo te digo que tengas cuidado, soy muy joven para ser abuela.
  


  
    —¡Mamá! —exclamo escandalizada. Una leve risita de mi madre y de You me animan. Al menos el ambiente se ha distendido.
  


  
    —Sois un caso —dice mi tío Dariel—, no hay semana que no nos vaya a dar un infarto con vosotros.
  


  
    —La verdad es que igual estaríais mejor en casa —dice mi tía Marina.
  


  
    —De eso nada —contesta You—, dijimos que volveríamos para aprender y buscar soluciones y es lo que estamos haciendo. Si vamos a alguna parte, será a ese volcán.
  


  
    —No, hija —dice su padre—, de momento no se puede. Vamos a esperar esa semana y mientras tanto, iremos a veros y a ese chico. Seguro que Yotuel quiere hablar con él.
  


  
    —Por supuesto —dice mi padre, pero noto la sonrisa en su boca. No creo que sea tan fuerte como la charla que le debió dar mi tío a Lucien.
  


  
    —Vamos a practicar los dones mentales. Quizá, con suerte, podamos contactar con Amy —dice Esther ilusionada.
  


  
    Nos cuentan sobre la tía Melinda y los abuelos, que están por ahí, sanos y bien, aunque Melinda ya es muy mayor. Les hablamos de algunas cosas de clase, sin importancia y colgamos por fin.
  


  
    —Lucas, te daría un buen puñetazo —echo la bronca a mi primo, pero sonrío.
  


  
    —Creo que es necesario, ellos saben más. No perdieron la memoria del todo y nos pueden ayudar.
  


  
    —Yo quiero ir al volcán —dice You.
  


  
    —Espera a que lo arreglen —contesta Esther— y a que Lyra nos muestre cómo usar nuestros dones mejor. Creo que será una ventaja.
  


  
    —Bueno. Me voy a la biblioteca.
  


  
    Lucas y Esther se van con ella y yo subo para ver cómo está Zach. Pero no se encuentra en la habitación. Voy corriendo hacia la enfermería y al no verlo, lo llamo por teléfono, no contesta.
  


  
    Me encuentro con Lyra y ella me tranquiliza, me dice que está con su hermano y volverá pronto.
  


  
    —Llama a tus primos, tenemos que practicar. Por cierto, puede que vuestras madres no puedan alinearse, pero está bien que lo prueben.
  


  
    Es muy fuerte que se entere de todo. Llamo a mis primos y les pido que se reúnan en la misma sala en la que estuvimos. Lyra vuelve a cerrar persianas y enciende velas. Me siento en el mismo lugar de la sesión anterior y esperamos.
  


  
    —¿Eres feliz? —le pregunto de repente y consigo sorprenderla. Quizá estaba pensando en otras cosas. Se encoge de hombros.
  


  
    —¿Qué es la felicidad? Puede ser ese momento en el que tu chico te besa o cuando pasas un rato con tus primos. Yo no puedo hacer nada de eso y no lo digo por nada. Para mí, estar con vosotros aquí es un momento de bienestar. Sois personas especiales y no suelo encontrarlas a menudo. La mayoría de las veces, son egoístas y ruines. Solo piensan en su propio beneficio. Vosotros sois como un soplo de aire fresco en mi vida.
  


  
    —No somos perfectos…
  


  
    —Qué horribles seríais si así fuerais. No, estáis bien como estáis. Y creo que me apetece mucho conocer a vuestros padres, imagino que serán parecidos a sus hijos.
  


  
    —Eso creo. Ellos nos quieren mucho.
  


  
    —Se nota. De verdad, ya te lo dije y lo reitero. Tener una familia que te ama vale más que cualquier don que se tenga.
  


  
    —¿Y de hombres? O mujeres, lo que te guste.
  


  
    Ella se echa a reír y me mira con cariño, sonriendo.
  


  
    —A los hombres con los que trato no les gusta saber que leo su mente. Como te he dicho, no he encontrado nadie que valga la pena. Y sinceramente, me encantaría adoptar un niño. Creo que así no me sentiría tan sola.
  


  
    —¿Y vas a probar pronto? —le digo.
  


  
    —Es algo que he contemplado. Tal vez lo haga —dice guiñándome el ojo.
  


  
    Mis primos llegan y se sientan en sus lugares. Lyra cierra la puerta y se pasea por detrás de todos nosotros, que estamos nerviosos y excitados.
  


  
    —Hoy os quiero enseñar cómo mejorar vuestra energía mental, ya que estáis deseosos de poder hacer algo para salvar a vuestra hermana. También os digo que no podréis subir a Eterna por mucho que queráis, a menos de que os crecieran alas, negras o blancas.
  


  
    You suspira contrariada. Creo que es justo lo que ella quería hacer.
  


  
    —De todas formas, sé que esto os servirá. Vamos, cerrad los ojos y concentraos en vuestro tercer ojo.
  


  
    Eso hacemos, con las manos sobre la mesa, volvemos a ese torbellino que está conectado con mente y corazón. Gira de forma pausada, y es bello, como unas nubes doradas sobre cielo azul. ¿Lo verán mis primos igual que yo?
  


  
    —Sí —contesta Lyra—, todos veis lo mismo, más o menos, aunque el cielo de Esther es más rosado y el de You algo más oscuro. Pero es un torbellino dorado. Veréis, el tercer ojo no es un concepto místico, sino una realidad fisiológica y energética.
  


  
    —¿Quieres decir como un órgano real? —pregunto con los ojos cerrados.
  


  
    —Eso es. Supongo que habréis oído hablar de la glándula pineal, y es algo así, solo que está conectado con esas dimensiones cuánticas de las que os hablé anteriormente, y que es lo que uso para recargar mi energía del éter. Para activar y obtener energía, además de los elementos, tenéis que conectaros, sincronizaros con estos campos que impregnan el universo. De esa forma, podréis acceder a habilidades mentales que van más allá de la percepción normal.
  


  
    —¿Y cómo lo hacemos? —pregunta You entusiasmada.
  


  
    —Bien, primero hay que encontrar digamos, la conexión. Es lo más difícil. Con el ritual que haremos hoy vamos a conseguir alinear esas vibraciones del tercer ojo con el campo cuántico. Pero deberéis tener cuidado. Esto no se lo enseñaría a cualquiera, porque podrían usarlo mal. Sé que vosotros no lo haréis. Aun así, la precaución es indispensable y no se debe actuar bajo impulsos. No sé lo que podréis desarrollar cada uno, no seréis iguales y una vez que os alineéis, podéis tardar un tiempo hasta que la energía os alcance. Abriremos el grifo poco a poco, para expandir vuestra mente y después, podréis abrirlo más, pero es peligroso, hay que ir muy despacio. Os lo pido por favor, no quisiera que ninguno tuviera una sobredosis de energía.
  


  
    —¿Qué pasaría si eso ocurriera? —pregunta Esther.
  


  
    —Posiblemente, muerte cerebral. Se os freiría. Por eso, os ruego que lo toméis en serio. ¿Estáis listos para empezar?
  


  
    Contestamos que sí con fuerza, excepto mi prima Esther que lo hace con un hilillo de voz.
  


  
    —Entonces, preparaos para expandir vuestras mentes.
  


  
    Nos quedamos pegados a la mesa cuando Lyra nos toca, uno por uno. Siento un terrible calor en el medio de la frente. Ese torbellino dorado se expande, se hace más grande y del centro sale una corriente preciosa, como un haz de luz lleno de puntos brillantes. Me quedo fascinada, mirándolo. Viajo subida encima de él, como si estuviera surfeando. Es muy divertido y me río. Siento que salgo del colegio y que sigo subiendo hasta la atmósfera y después estoy en el espacio. Veo los hilos de mis primos. Estamos todos como colgados de ellos. Nos miramos y sonreímos. Alrededor de nuestros hilos, que están juntos como a un par de metros, vemos una nube tan brillante como nuestro hilo. Por instinto, sabemos que debemos alargar la mano. La tocamos y de alguna forma sale un pequeño cordón, que unimos al nuestro. Después de mirarnos y de que nos aseguremos que todos hemos conectado, volvemos. Estoy eufórica. No ha sido difícil, la verdad y me siento pletórica.
  


  
    Llegamos a nuestro cuerpo y abrimos los ojos, Lyra nos mira satisfecha y aplaude.
  


  
    —Ahora, gracias a esa conexión, podréis crear una capa que os rodee. Imaginad que es como la de invisibilidad de vuestra película favorita, Harry Potter. Es la que os va a esconder de todos.
  


  
    Procedemos con ello y logramos imaginarla y crearla.
  


  
    —Casi no os puedo leer, muy bien todos. Mañana os enseñaré cómo mejorar vuestros poderes mentales. Quizá hoy notéis alguna cosilla, pero al ser, digamos, una conexión nueva, es posible que vaya poco a poco, y que uno empiece a sentirlo antes que otro, eso es completamente normal. 
  


  
    Se sienta y veo que tiene el rostro cansado. Me mira y se encoge de hombros.
  


  
    —Te dejamos que descanses, Lyra. Y muchas gracias —digo e insto a mis primos a salir. Ellos también se lo agradecen y vamos hacia la biblioteca, a petición de You.
  


  
    —Quizá encontremos algo más significativo —dice esperanzada.
  


  
    Yo llevo todavía el libro de Grace Bonfire en la mochila y mientras ellos buscan, me siento a leer.
  


  


  
    
      Capítulo 9. Grace Bonfire
    

  


  
    Mi vida ha sido la de una bruja de fuego normal. Mis hermanas y yo nacimos en una familia especial. Mi madre es bruja de aire, como mi hermana pequeña y mi padre es un brujo de fuego. Mi otra hermana, curiosamente, es tierra.
  


  
    Los brujos hombres no son muy habituales y es por eso por lo que, al nacer de dos personas con ciertos dones, los nuestros son más fuertes. Nos costó controlarnos unos años, así que ellos decidieron ir a vivir lejos, fuera de la ciudad, en una granja chiquita, rodeados de naturaleza. Nos enseñaron en casa, no fuimos al colegio, pero nos teníamos las tres hermanas. Yo soy la mayor y luego está Violeta, de aire y Silvia, de tierra. Yo me llamo Gracia, pero me gusta más Grace.
  


  
    Cuando teníamos diecinueve, mis padres decidieron que deberíamos estudiar algún tipo de carrera o estudios superiores. Conseguimos examinarnos y aprobar la prueba para la universidad y, como ya dominábamos nuestros dones, accedieron a alquilar un pequeño apartamento para las tres en Puerto Plata. Adorábamos estar en el mar, al sol, pasear por las playas y estudiar. Tan diferente a lo que habíamos vivido hasta ese momento…
  


  
    Violeta y Silvia decidieron estudiar carreras médicas, adoraban cuando mamá realizaba sanación y querían ayudar al mundo. Yo quería conquistarlo. Deseaba viajar, visitar otras ciudades, escalar montañas y conocer nuevas personas. El problema era que para eso se necesitaba algo de dinero y bastante hacían mis padres para mantenernos en la ciudad. Aunque todas buscamos empleo de fin de semana, la economía no era muy boyante y teníamos lo justo para comer y poco más.
  


  
    Hasta que lo conocí.
  


  
    No supe quién era, solo sabía que era él. Estaba en la biblioteca, estudiando y solo sé que levanté la vista y lo vi. Él me miró, curioso y no me perdió de vista hasta que yo desvié la mirada. Era un chico moreno, de ojos oscuros y muy guapo. Estaba acompañado de un par de chicos, estudiando, supongo.
  


  
    A la hora de cerrar, recogí mis cosas y salí. Él me estaba esperando en la puerta. Me miró y todo lo que expresaba su rostro debía de ser un espejo del mío. Solo quería besarlo, aunque sé que hubiera sido muy atrevido por mi parte. Las pocas muchachas que íbamos a la universidad debíamos mirar nuestro comportamiento. No me dijo cómo se llamaba, solo ofreció su mano y la tomé. Una corriente cálida se extendió por su cuerpo y por el mío, haciendo que se me cayeran todos los libros al suelo. Él me soltó y los recogió.
  


  
    —Grace —susurró y fue su voz la que me dijo que había encontrado a mi otra mitad. Mamá me había hablado de las almas gemelas y de la conexión entre ellas y de alguna forma, supe que él lo era.
  


  
    Empezó a acompañarme cada día, le presenté a mis hermanas y siempre fue muy correcto hasta que… al cabo de dos meses, me desveló que era un ángel bajado del cielo. No le creí, hasta que me mostró sus alas blancas y preciosas.
  


  
    Mis padres se alarmaron cuando lo supieron, aunque él les explicó que no estaba prohibido relacionarse. Nos casamos y tuvimos dos preciosas hijas de cabello rojizo como el mío.
  


  
    Leo rápidamente las páginas intermedias donde contaba anécdotas de sus hijas, de sus poderes de fuego, ambas, y del amor que se tenían, hasta que llego a las últimas páginas donde Grace habla de su avanzada edad.
  


  
    Ha sido una vida maravillosa. Mi ángel ha decidido envejecer conmigo, aunque sé que es inmortal. Sé que me queda poco y él se está volviendo loco. Está buscando cualquier cosa para alargar mi vida, y ya sabíamos que eso era imposible. Hemos tenido una preciosa familia, mis hijas se casaron con dos hombres estupendos y tenemos tres preciosos nietos. ¿Qué más puedo pedir que haber compartido mi vida con él?
  


  
    No obstante, él se ha empecinado en buscar cómo hacerme de nuevo joven o al menos mantenerme. Yo le digo que no se desespere, que todo pasa y tal vez vuelva a nacer. Él dice que no puede vivir sin mí, tal es el amor que me profesa. No tiene consuelo.
  


  
    —Qué pena —suspiro. Esther se vuelve hacia mí—. Es la historia de una bruja que se casó con un ángel y claro, ella se hizo mayor.
  


  
    Asiente y sigo leyendo. Sigue hablando de los esfuerzos de su ángel, hasta que la letra se vuelve algo más caótica y ella se despide. Una lágrima se escapa cuando leo lo último.
  


  
    Te amaré siempre, mi ángel y espero que volvamos a vernos. Adiós, Zachary.
  


  
    Me pongo pálida, casi enferma. Lucas viene corriendo y me habla, pero no entiendo nada. Me echan en el suelo y me ponen los pies levantados. Esther intenta quitarme el diario, mi diario, sin éxito. Veo a cámara lenta como corren. You me da aire con una libreta y Lucas coge mi cabeza para darme agua. Lo miro, confusa. Vuelve a dejarme apoyada sobre una mochila. Esther vuelve con Lyra y mi tía Gala, que me atienden. Solo puedo mirar, todo va despacio y en mi cabeza empiezan a aparecer escenas, veo su rostro lleno de amor, luego de preocupación, de desesperación, hasta que todo se vuelve negro.
  


  
    Cierro los ojos y una furtiva lágrima se escapa por mi mejilla. Lyra dice algo y me dejan tranquila, echada, necesito recuperarme.
  


  
    Poco a poco, las voces vuelven y abro los ojos. Mis primos están sentados a mi alrededor, mirándome con emoción, curiosidad, preocupación. Lyra sonríe emocionada. Está sentada a mis pies y Gala me mira tras ella. Me giro hacia Lucas y me ayuda a incorporarme, aunque me siento mareada.
  


  
    —¡Qué historia tan bonita! —exclama Lyra. Sin duda, ya se la ha contado, porque todos tienen los ojos arrasados en lágrimas, incluso mi tía Gala.
  


  
    —Es posible que, sin la apertura de mente, no supieras nada —dice Gala pensativa—, has sido afortunada.  ¿Cómo te encuentras?
  


  
    —Confusa, pero feliz de haberlo encontrado de nuevo.
  


  
    Lo que siento dentro de mí es un nuevo pálpito, el amor que no sabía que tenía está inundando mi cuerpo como una estrella que implosiona.
  


  
    —Vamos, viajera, levántate —dice Lucas ayudándome—, te vas a quedar fría en el suelo.
  


  
    Me ayuda a sentarme en una de las sillas y suspiro, mirando el diario. Reconozco incluso mi letra. ¿Cómo no la vi antes? Esa forma de escribir las letras es tan mía. Incluso la expresión, aunque sea de una mujer que vivió hace años.
  


  
    —Contactar con tu anterior reencarnación no es algo muy habitual —dice Lyra—. Sois especiales entre muchos, sin duda.
  


  
    —¿Quieres decir que podríamos contactar con alguna de nuestras vidas pasadas? —pregunta Esther.
  


  
    —No me esperaba esto y no sé, con sinceridad, lo que seréis capaces de hacer. Creo que me voy a quedar algún tiempo más. No me lo perdería por nada del mundo —dice sonriendo.
  


  
    Se marcha de la biblioteca y Gala nos dice que me ayuden a subir a la habitación. Enviará a la enfermera a tomar mis constantes, aunque me encuentro mejor. Algo mareada, solamente, deseando encontrarme con Zach de nuevo.
  


  
    Me echo en la cama, sin soltar el diario y mis primos se quedan conmigo. Nuestros padres llegan en horas al aeropuerto y la tía Gala irá a buscarlos.
  


  
    Mi móvil suena y veo que es él.
  


  
    —Zachary…
  


  
    —¿Cómo me has llamado? —pregunta él.
  


  
    —Eres tú… hace años, éramos tú y yo.
  


  
    —No sé qué ha pasado, pero las heridas se han cerrado. Voy hacia la academia. Me acompaña mi hermano. ¿Estás bien? Te noto distinta.
  


  
    —Estoy de maravilla. Te espero, tengo algo que mostrarte.
  


  
    Cuelgo, emocionada de escuchar su voz.
  


  
    —Tienes una cara de tonta… —dice You, pero sonríe.
  


  
    —Está muy enamorada —contesta Esther con lágrimas en los ojos.
  


  
    —¿Y dices que se ha curado las heridas? —pregunta Lucas.
  


  
    —Eso me ha comentado. Tal vez era porque yo necesitaba recordar. Lyra dijo que era posible.
  


  
    —Entonces no le van a salir las alas —comenta You con disgusto. Creo que deseaba que lo hicieran para quizá buscar a su hermana.
  


  
    —No lo sé. Pero, aunque haya pasado esto, seguiremos buscando a Amy.
  


  
    Ella se echa y Esther se acurruca a su lado. Necesitamos descansar. Tantas emociones nos desbordan. Mis primos están tan cansados como yo. Tal vez nuestros poderes mentales sean una pesada carga, puede que no estemos preparados, no lo sé. Al menos estamos juntos.
  


  
    —Juntos —dice Lucas y mis primas responden igual. Sin duda, hemos conectado.
  


  


  
    
      Capítulo 10. Demasiado lío
    

  


  
    Zach llega, todavía algo débil, pero curado y viene a mi encuentro con los brazos abiertos. Le acompaña un joven de cerca de los treinta, que nos presenta como su hermano Enron. La tía Gala nos ha dejado que él subiera a la habitación, ya hemos saltado tantas normas que una más, da igual.
  


  
    Su hermano parece buena gente y congenia con Lucas enseguida. Se lo llevan, junto con mis primas, hasta la cafetería y nos dejan solos.
  


  
    —¿Cómo estás? —decimos a la vez. Sigo echada en la cama y alzo los brazos para que venga a mí. Nuestros besos son todavía más dulces y apasionados. Hago que me enseñe la espalda, ya libre de heridas y con sus habituales cicatrices. Está algo débil, pero bien.
  


  
    —Échate conmigo —digo y él se acomoda. Yo me apoyo en su pecho y le enseño el diario.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    —Es la historia de amor de Grace Bonfire y su ángel Zachary.
  


  
    Noto su tensión y nos miramos. Él abre la boca, sin hablar y yo asiento.
  


  
    —Fuimos nosotros, hace años. Ella sería tu alma gemela entonces.
  


  
    —¿Por eso se abrió la herida?
  


  
    —Supongo que, de alguna manera no la superaste y esos recuerdos querían aflorar… por alguna parte. Quizá Lyra pueda decirnos algo más.
  


  
    Dos lágrimas se deslizan por su rostro y asiente, cerrando los ojos.
  


  
    —He empezado a recordar un poco. Me vienen imágenes, tuvimos… ¿hijos?
  


  
    —Sí, aunque siempre se ha dicho que los ángeles no podían tener hijos, si excluimos a mi abuelo, claro, o a mi padre y mis tíos. ¿Crees que habrá más gente como nosotros?
  


  
    —Seguro. Tal vez podríamos seguir la pista de nuestros descendientes. ¿Te gustaría?
  


  
    —Creo que sí. Podríamos viajar por el mundo buscándolos, aunque será raro decirles, oye… somos tus tatarabuelos.
  


  
    Nos echamos a reír y él besa mi frente.
  


  
    —Me siento completo a tu lado, Sara.
  


  
    —Ojalá podamos arreglar lo de Amy para que toda mi familia sea feliz.
  


  
    —Ah, sobre eso. Brenan me dio algún contacto. Puede que localicemos a alguien. Si te parece, se lo contaré a tus primos.
  


  
    —Y a mis padres y tíos. Vienen para acá.
  


  
    —Oh, vaya.
  


  
    —Tranquilo, mis padres son comprensivos. No te darán la charla, supongo.
  


  
    —¿Podrían ayudar a Brenan? Se encuentra algo enfermo, tal vez tu madre y tus tías puedan sanarlos.
  


  
    —Supongo que sí. Diles que vengan a Londres. Nos reuniremos en algún sitio, así presentamos a la familia.
  


  
    Sonrío contenta, feliz. Siempre he sido una mujer alegre y satisfecha con mi vida, pero esto, esto es otro nivel. Llaman a la puerta y se abre sin esperar. Mis padres aparecen y nos pillan echados, abrazados. Zach se levanta tan rápido que se marea y se tiene que sentar.
  


  
    —Tranquilo, chaval, que de momento no te voy a dar una paliza —dice mi padre. Zach empalidece, pero él sonríe de lado. Mi madre se echa a mis brazos.
  


  
    —Sara, hija mía, ¡en cuántos líos te metes! Hola, soy Carmen.
  


  
    —Es evidente, mamá. Excepto en el color de la piel, somos casi idénticas.
  


  
    —No me quites la opción de presentarme y quizá sacar unas chispas de advertencia.
  


  
    Zach se ha vuelto a levantar y los mira, nervioso. Mi padre me da un abrazo envolvente hasta que tengo que protestar por peligro de ahogamiento. Nos mira primero a uno y luego al otro. Entrecierra los ojos.
  


  
    —Así que llamas ¿eh?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Como le llames señor se va a cabrear —dice mi madre—, anda, dame un abrazo y bienvenido a la familia.
  


  
    Consigo levantarme y me uno al abrazo grupal. Sé que Zach está incómodo, pero que se aguante, en la familia somos «abrazadores profesionales» y cualquier excusa es buena.
  


  
    —Hola —dice mi tío Ángel asomándose a la puerta. Sonríe al verme bien y mira con detalle a Zach.
  


  
    —¿Nos conocemos?
  


  
    —Si nos hemos conocido, no lo sé, porque no recuerdo casi nada de mi antigua vida.
  


  
    —Espero que no fueras expulsado por un hecho delictivo.
  


  
    —Tranquilo, tío Ángel, lo expulsaron por intentar conservar a la mujer que amaba. Fue un error, no un delito.
  


  
    He salido a defenderlo con uñas y dientes y mi padre le da un codazo a su hermano y luego sonríen.
  


  
    —Vamos abajo, hay reunión —dice mi tío—. ¿Os ayudamos a algo?
  


  
    —No, estaremos bien —dice Zach sacando pecho. Es tan alto como ellos, aunque desde luego, menos musculoso. Ellos son… atletas.
  


  
    —Os esperamos abajo —dice mi madre tras darme otro achuchón.
  


  
    Los dejo marchar y miro a mi chico, que parece tranquilo.
  


  
    —No ha sido tan malo ¿verdad?
  


  
    —Me asustó más tu madre que tu padre, la verdad. Y tu tío, uf, compadezco a las futuras parejas de tus primos.
  


  
    —Sí, a Lucien le dio la charla. Pero estás bien…
  


  
    —No podría estar mejor.
  


  
    Me mira y nuestros labios se vuelven a encontrar. Es como si un imán nos atrajera y estoy deseando estar juntos totalmente, hacer el amor con él y quedarnos días desnudos y juntos.
  


  
    —Uff, qué calor —digo apartándome.
  


  
    —¿Tienes fiebre? —comenta asustado. Rozo la espalda y luego su precioso trasero y le doy un pequeño cachete.
  


  
    —Tengo calor por tu cuerpo.
  


  
    —Joder, Sara —dice él atragantándose—, yo también te deseo, pero no sé cómo o cuándo…
  


  
    —Ya encontraremos el momento. Vamos o nos vendrán a buscar.
  


  
    Bajamos y Esther me señala la biblioteca. Hay una sala de estudio cerrada que vamos a usar como punto de reunión. Como somos tantos, se necesita más espacio. Saludo a mis tíos Dariel y Estela y también a los abuelos. Melinda no ha podido venir, por lo visto. Mis primos están con sus respectivos padres charlando y veo a Enron que habla animadamente con Lyra. Ella parece estar ¿coqueteando? Me mira y me guiña el ojo. Le deseo suerte. El hermano de Zach es el típico chico guapo, rubio, ojos claros, con pinta de buena persona. Y por lo que me ha contado mi chico, lo es.
  


  
    Gala se pone en la presidencia de la sala y tía Yung, la dama blanca del coven de Londres, se sienta junto a ella. Se miran por un momento con cariño y algo más que no acierto a adivinar.
  


  
    —Bueno, familia y amigos, por favor, sentaos.
  


  
    No sé por qué, pero no parece una reunión familiar, sino algo más oficial. Me siento a un lado de Zach, que se ha puesto junto a Enron y al otro lado tengo a mi madre y luego a mi padre. Los demás también están sentados juntos. Mi tía Marina parece tranquila, serena. Creo que por fin ha dominado sus emociones y me alegro.
  


  
    —A pesar de las circunstancias especiales, siempre es una alegría teneros aquí en la academia —empieza Gala—, y aunque sé que todos deseamos simplemente estar con la familia, hay que decidir algunos asuntos.
  


  
    —¿Qué asuntos? —dice mi tío Ángel—, no creo que sea un problema que Sara haya encontrado su llama.
  


  
    —No lo es. Pero se abre una posibilidad que he hablado con Lyra, aquí presente, ya la conocéis. Y hay que tomar una decisión.
  


  
    —Te escuchamos —comenta Marina. Mi tío le da la mano, por si acaso.
  


  
    —Lyra ha conseguido que ellos se alineen de una forma que nosotras no pudimos jamás. Su mente, cuerpo y alma están conectados y se han convertido en otro ser. Siguen siendo humanos, con sus necesidades y emociones, pero han saltado en la evolución.
  


  
    —¿Somos super héroes? —salto y todos se ríen. Necesitaba aligerar el ambiente.
  


  
    —No, como dirían en algunas películas, sois como metahumanos, es decir, personas que han conseguido trascender algunos estados de consciencia, gracias a vuestra increíble genética y quizá un poco al destino.
  


  
    —O sea, como un humano con super poderes —dice mi madre, incapaz de quedarse callada. Somos iguales, lo saben.
  


  
    —Algo así —dice Lyra—. El problema es que cuando se sepa, y se sabrá, todos aquellos ángeles o brujos oscuros querrán su sangre, sus habilidades. Quedan expulsados en la Tierra que recuerdan su pasado y bien sabéis que sigue habiendo brujos y brujas oscuros. Diría que incluso pueda haber ángeles.
  


  
    —Ellos podrían ayudarnos a encontrar a Amy —dice convencida You.
  


  
    —No es tan fácil —contesta su padre—. Si suben a Eterna y se encuentran con el Creador, podrían ser fulminados. No van a querer hacerlo.
  


  
    —Alguno lo hará, aunque sea por dinero o por cualquier otro motivo.
  


  
    —Tú no tienes dinero —le digo a You con pena. Ninguno tenemos tanto dinero para ofrecer.
  


  
    —Quizá les interese otras cosas —susurra mi prima y se queda callada.
  


  
    —El caso es —dice Lyra pensativa—, que ahora estáis cubiertos por vuestra propia protección para aquellos que no os conozcan, pero la gente habla. Aunque no os detecten, os van a descubrir.
  


  
    —¿Y qué hacen? ¿Meterse en un agujero? —dice tía Estela abrazando a su hija que tiene el rostro demudado.
  


  
    —Estoy sopesando las posibilidades —contesta Lyra—. Veo opciones, como despojarles de sus poderes —Todos protestamos—, algo que no querrán, borrarles la memoria a la gente que os conoce, cambiar de identidad, quizá toda la familia e ir a vivir a un lugar lejano.
  


  
    —¿Todos? —dice Yotuel mirando a sus hermanos—. Hemos construido una vida, somos felices.
  


  
    —Yo preferiría borrar la memoria a todos —digo cruzándome de brazos.
  


  
    —¿Eso podría ser? —pregunta Esther indecisa.
  


  
    —Seria como si no hubieseis existido aquí, en la academia y no podríais volver, por si acaso. Desde luego, no podríais mostrar a nadie vuestras habilidades.
  


  
    —¿Y los brujos o expulsados que quedan no los detectarían? —pregunta Ángel.
  


  
    —Si no usan sus dones, posiblemente no.
  


  
    —¿Quieres decir que nunca podríamos usarlos? —digo levantándome. Zach me da la mano y me tranquiliza—. O sea, antes prefiero acabar con todos esos brujos.
  


  
    —No seas bruta, hija —dice mi madre—, a ver, Lyra, explica más, por favor.
  


  
    —Cuando vosotras erais  pequeñas llevabais un colgante y tomabais unas hierbas que anulaban vuestros poderes temporalmente. Quizá, hasta que esto se solucione, podáis hacerlo vosotros.
  


  
    —¿Hasta cuándo? —dice You levantándose—, y si hacemos eso, ¿qué pasa con mi hermana? No podremos hacer nada por rescatarla.
  


  
    —Ahora tampoco puedes hacer mucho —dice Lyra con suavidad. Mi prima se sienta, furiosa. Mi tío Ángel le da la mano para tranquilizarla.
  


  
    —Yo estoy dispuesto a anular mis dones —dice Lucas que ha estado pensativo todo el tiempo—, quizá es algo temporal, You. No tiene por qué ser para siempre.
  


  
    —Sabes que los dones si no se ejercitan, van perdiendo su fuerza —contesta su hermana—, ¡con lo que hemos conseguido!
  


  
    —Por eso, creo que no los perderéis —explica Lyra.
  


  
    —¿Crees? Creer no es afirmar —replico.
  


  
    —Es una decisión que debéis tomar en familia —dice Gala—, padres con hijos.
  


  
    —Entonces, si no nos desactivamos, corremos el peligro que algún brujo oscuro o ángel nos quiera utilizar, ¿no es así? —dice You.
  


  
    —Sí. Algo así.
  


  
    —Que vengan —digo retadora—, que vengan y verán lo que es bueno. No creo que ninguno de mis primos quiera perder lo que hemos conseguido.
  


  
    Miro a Lucas que baja la vista.
  


  
    —¿Lucas?
  


  
    —No es que quiera perderlos, pero prefiero que todos estemos a salvo. He perdido, de momento, a una hermana, no quiero perder a nadie más.
  


  
    Su padre pasa el brazo por su espalda y mi tía Marina le da la mano, conmovida.
  


  
    —Votemos —digo—. ¿Quién quiere seguir como hasta ahora y defendernos si nos atacan?
  


  
    Levanto la mano y You me acompaña. Miro a mis padres que se disculpan con la mirada. Esther está dudosa y finalmente y sorprendiendo a todos, levanta la mano también. Dariel se anima.
  


  
    —Los quiero fuertes, no débiles y que no se puedan defender —dice. Estela también lo hace.
  


  
    —Estamos empatados —digo mirando a mis padres.
  


  
    —Está bien, tranquilos —dice Gala—. Vamos a pensarlo unos días. Vuestros padres se alojarán en una casa rural, justo a una milla de aquí. Pasad tiempo juntos y pensadlo.
  


  
    —Las brujas del coven podemos ayudaros —dice por primera vez Yung—, tanto si decidís conservar unos dones que son vuestros por derecho como si no, os protegeremos. Y si tomáis la decisión de esconderlos, crearemos los talismanes necesarios. Es cosa vuestra, pero pensad que, hagáis lo que hagáis, va a influir en toda la comunidad. No sabemos qué está pasando en Eterna y acabar con el cabecilla de los brujos oscuros que os retuvieron solo ha sido descabezar una cédula. Corren rumores de que se están reagrupando. Sinceramente, creo que los chicos deben estar dispuestos a luchar, más que a esconderse.
  


  
    —Valoramos tu opinión, Yung —dice mi tío Ángel molesto—, pero en este caso, son nuestros hijos y nuestra decisión.
  


  
    —Somos mayores de edad —dice You—, no podéis obligarnos.
  


  
    —Lo sabemos, cariño —contesta Marina—, solo queremos cuidaros.
  


  
    —Sí, tía Marina —respondo—, sabemos que las intenciones de quienes han dicho  no son buenas —miro a mis padres con amor—, pero yo no me rindo ni me escondo.
  


  
    —Esa es mi chica —dice mi padre—. Cambio mi voto a sí.
  


  
    —En ese caso —contesta mi madre—, vamos a tener que preparar una gran defensa y también hechizos de ataque.
  


  
    Aplaudo ante la seria mirada de mi tío Ángel. Lucas le pone la mano en el hombro y se encoge de hombros.
  


  
    —Está bien. ¡Joder!
  


  
    Me vuelvo a Zach y lo veo pálido. Se levanta y se marcha. Intento ir hacia él, pero Lyra me dice que no vaya. Empezamos a hablar todos a la vez y me uno a la conversación. Tal vez necesite espacio. Espero.
  


  


  
    
      Capítulo 11. Sufriendo
    

  


  
    Ojalá me hubieran salido alas, así podría haber subido a ver qué pasa en Eterna y dónde está su prima. Después de oírlos que iban a desactivar sus dones, un alivio se había extendido por mi cuerpo, pero ella… ella no quiere saber nada de eso. Y no puedo perderla, joder, no otra vez.
  


  
    Me salgo de la reunión, creo que no pinto nada allí. Ella ha tomado la decisión sin consultarme y sí, ya sé que es su vida y su cuerpo, pero ahora somos uno. O así lo siento. Si me ama… si me amase de verdad, solo querría estar conmigo y ya, da igual que no tengamos dones. ¿Para qué los queremos? Yo solo la necesito a ella.
  


  
    Camino al azar hasta que llego a la puerta de la cueva y avanzo. Me siento en la arena fresca, mirando al lago que aparece bastante tranquilo. No sé cuánto rato estoy allí, pero el día va avanzando. ¿Qué haría si la perdiera? No podría soportarlo. No recuerdo tanto de mi vida anterior, pero sé que el dolor fue enorme, insoportable. No creo que sea posible.
  


  
    Salgo hacia el lago. Una fina llovizna me cala y no me importa. Sigo caminando sin rumbo hasta la valla que rodea la extensión del colegio. Tengo que marcharme. Quizá así si ella… si a ella le pasara algo, no lo vería, no me enteraré.
  


  
    —Cobarde —me digo y asiento. Lo soy. Sufriré sin estar con ella, perderla no es una opción. Subo a un árbol y me deslizo por la rama hasta encontrar el otro lado de la valla. Sigo caminando, lejos, a algún lugar donde no me alcance el dolor.
  


  


  
    
      Capítulo 12. You
    

  


  
    —Tranquilízate —dice mi madre. Pero no puedo. Lo he buscado por toda la academia, por el lago y he corrido desesperada por el terreno. Lyra se acerca a mí y pide a mi madre dejarnos solas.
  


  
    —Escucha, Sara. Él está desbordado de emociones. Se ha ido, porque necesita un tiempo.
  


  
    —No, no lo entiendo, ¿por qué se ha ido?
  


  
    —Está aterrorizado por perderte de nuevo. Dale espacio.
  


  
    —Iré a buscarle —digo levantándome.
  


  
    —En tu caso, yo le daría unos días. Déjalo que piense, que te eche de menos y que comprenda que es tu decisión.
  


  
    —No puedo…
  


  
    —… ¿vivir sin él? Sí puedes, Sara —dice Lyra.
  


  
    Se levanta y se va y mis primos vienen a abrazarme. Mis padres están hablando con mis tíos, no sé si quieren buscarlo o hacerle algo malo.
  


  
    —¿Cómo estás? —pregunta Esther dándome un cálido abrazo. Me encojo de hombros.
  


  
    —Tal vez sea mejor ser personas normales, si es que la otra opción es perderlo.
  


  
    —No puedes hablar en serio, Sara —me riñe You.
  


  
    —Necesito estar con él. Es lo único que quiero.
  


  
    —¿Y mi hermana? ¿Y Lucien? ¿Y el tío Farid? ¿Acaso no te importan?
  


  
    —Dale un respiro, You —dice Lucas dándome un cariñoso apretón—. Hay que procesar todo esto, pensar y decidir. En caliente no debemos hacer nada.
  


  
    You se levanta y se va, enfadada. Antes de salir, se cruza con un hombre de mediana edad y una bruja con el cabello morado. Debe de ser Brendan. Hablan unas palabras y el hombre acompaña a You fuera de la habitación. A los cinco minutos, vuelve. Supongo que mi prima le habrá puesto al día. Parece preocupado y bastante enfermo.
  


  
    —Mi padre en la Tierra está enfermo —dice Enron—. ¿Podríais intentar sanarlo? Os lo agradecería mucho.
  


  
    —Claro —dice Estela—, lo prepararemos todo. Siéntate y descansa.
  


  
    Yung se acerca a Moira y la saluda, son amigas y se sientan a un lado a charlar mientras mi madre y mis tías preparan un pequeño altar, con un círculo, alrededor de un sillón cómodo. Enron parece explicarle a Brendan que me mira sorprendido y asiente. Sigo sentada, sin hacer nada y por una parte, la ira y la preocupación me están consumiendo.
  


  
    —Alinéate —dice Esther—, estarás más tranquila. No conseguirás nada entrando en ese estado. Vamos a ver qué pasa hoy y si no, lo vamos a buscar.
  


  
    —Iré en unas horas, quieran o no. Le voy a dar tiempo, sin más. Y luego, hablaremos de lo que haremos a continuación.
  


  
    —Ya está todo preparado —dice mi tía Estela—. ¿Os unís a nosotras? La curación será más potente.
  


  
    —Por supuesto, mamá —dice Esther.
  


  
    —¿Dónde está You? —dice Marina preocupada.
  


  
    —Necesitaba su tiempo —contesta Lucas.
  


  
    Sus padres se miran y él asiente. Nos ponemos en un círculo con Brendan dentro. La verdad es que tiene mala cara. Puede que esté más grave de lo que parece.
  


  
    Nos unimos todas de las manos incluso mi abuela, Gala, Yung y Lyra. Así seguro que se cura con tantas brujas y un brujo deseándolo. Moira está en un lado, preocupada, abrazada a Enron.
  


  
    Mi tía Estela repite la salmodia de curación que todos conocemos y sentimos la energía que nos recorre. Deseamos que se cure y enviamos nuestro afecto hacia su aura, atravesamos las siete capas y llegamos a su cuerpo físico. Es más grave de lo pensado, puesto que la enfermedad está extendida por órganos importantes. Hacemos lo posible por sanar, aunque puede que solo hayamos alargado su vida algún año. No se puede hacer mucho.
  


  
    Cuando Estela ordena retirarnos de su cuerpo, esperamos que haga el ritual para soltarnos, pero entonces Lyra toma la palabra y sentimos un tremendo agarre. Abro los ojos, mirando a mi madre que tiene el rostro culpable. Nuestros padres lo han decidido, nos han engañado. Lyra pronuncia las palabras y yo intento soltarme, gritar, quiero resistirme y eso hace que duela mucho, pero no pararé hasta que lo consiga. Pero ella es una maldita bruja del éter.
  


  
    Acabaré contigo, digo furiosa.
  


  
    Lo siento, Sara, es lo mejor para vosotros.
  


  
    Y una mier…
  


  
    Dejo de pensar y siento como si mi interior explotase. Intento buscar el remolino del tercer ojo, la alineación, no están. No hay nada. Solo oscuridad. No, no, no, no, no, no.
  


  
    Un dolor terrible en el centro de mi frente hace que los primos soltemos las manos y caigamos hacia atrás, al suelo. Con los ojos medio cerrados, veo agacharse a mis padres y les vuelvo la cara. No les voy a perdonar esto. Jamás.
  


  


  
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
  


  
    Y ahora, os dejo los primeros capítulos del siguiente libro, cuya protagonista es You.
  


  


  
    
      Legacy 4. You
    

  


  
    Capítulo 1. Huida
  


  
    Corro fuera de la academia, con todas mis fuerzas. He sentido la culpabilidad en mis padres y cuando Brendan, el tutor del novio de Sara, ha venido y me ha preguntado qué tal estábamos y le he explicado, él parecía comprender y he hilado las pistas. Me ha comentado, además, que venía a contarnos que en Odessa sabe que vive un alado, sin determinar si es expulsado o ángel. Le pido que no lo comente, porque no vamos a ir a buscar a mi hermana.
  


  
    Cuando empiezan el ritual para quitarles los poderes a mi hermano y primas, ya estoy en mi habitación y tengo la tentación de ir a impedirlo, pero es demasiado tarde. Tentáculos de energía me buscan y puede que si me atrapan, hagan lo mismo conmigo. No lo permitiré. Así que corro todo lo que mis largas piernas me lo permiten. He cogido mi mochila y me voy. Casi vuelo. Levanto un muro de piedra en mi corazón para que no lo alcancen y salgo por la puerta. Uno de los compañeros, que tiene una moto, me guiña el ojo.
  


  
    —Llévame a la ciudad, por favor —le digo. Él parece reacio, así que le toco en el tercer ojo y cae inconsciente—. Lo siento.
  


  
    Me subo a la moto, con el casco y salgo tan rápido que el terreno parece volar. No van a atraparme ni van a quitarme mis dones. Lo siento por mi hermano y mis primas, volveré a por ellos, con Amy y ella les quitará el cerrojo que les hayan puesto. No debían  haberlo hecho ¿Por qué no nos dimos cuenta? Maldigo en todos los idiomas que conozco, que son bastantes y me voy hasta la estación de Londres. Tomaré el primer avión que vaya al continente. El camino será largo, pero hablaré con ese ángel y le pediré o le obligaré  que suba a Eterna. 
  


  
    No llevo casi dinero, pero eso no es problema. Ya en el aeropuerto, me acerco a un cajero para probar y me alineo con los últimos movimientos. De alguna forma, soy capaz de entrar en su interior  y la máquina escupe unos dos mil euros, suficiente para empezar. 
  


  
    Hay un vuelo a Praga en media hora y como no llevo equipaje, aceptan que compre un billete de última hora. Estoy dispuesta a convencerles  para ello, pero no ha hecho falta.   Una vez en el avión, respiro tranquila. Mi teléfono suena varias veces hasta que lo apago. Mis padres harán lo posible por localizarme, lo sé. Tal vez les envíe un mensaje cuando esté lejos. Espero que mi hermano y mis primas estén bien. No sé si habrán logrado quitarles o no los poderes, o tal vez solo se los hayan ocultado, no tengo ni idea. 
  


  
    En dos horas estoy en la bella ciudad de Praga y veo con frustración que no hay vuelos hasta Ucrania, por la guerra. No me quedará otra que alquilar un coche. No es que tenga una habilidad tremenda para conducir, pero será  suficiente como para ir. El problema es que hay demasiadas horas. Decido ir hasta Budapest en avión y luego a ver cómo consigo un coche y, sobre todo, entrar en la zona de guerra. 
  


  
    ¿No podría vivir en otro sitio más tranquilo?, protesto mientras subo al avión que me llevará a Budapest. Me he comprado un diccionario de idioma ucraniano para entender algo. Los idiomas siempre se me dieron bien y ahora, alienada, creo que todavía tengo más facilidad. Después de una hora de viaje y pico, creo que podría entender lo mínimo. Si pudiera usar el móvil, me bajaría una aplicación de traducción, pero no me atrevo a encenderlo. Mi tía Carmen podría localizarme, sin duda. Quizá pueda conseguir uno de prepago. 
  


  
    Consigo una habitación muy barata en un hostel céntrico, aunque la tengo que compartir con otras dos chicas, estudiantes, que al ver la mochila tan parca que llevo, me ofrecen un jersey limpio y algunos objetos de aseo. Se lo agradezco. Mañana deberé comprar algunas cosas básicas que no he traído.
  


  
    Me quedo dormida, rodeando mi cuerpo con una capa de protección, por si acaso. Pienso en mi hermana y espero por favor que esté bien. Todavía me siento muy culpable por no haberla protegido. Aun sabiendo que es super poderosa, sigue siendo mi hermana pequeña y yo soy responsable de ella. 
  


  
    Me despierto a las siete, muerta de hambre y bajamos a desayunar. Hay un buffet libre no muy abundante, pero suficiente. Las chicas me preguntan si necesito algo y niego. Todavía queda gente amable.
  


  
    Después de darme una ducha y ponerme la misma ropa del día anterior, me voy a  un centro comercial. Compro un móvil de prepago y ropa interior, algo para el aseo y una mochila algo más grande. Vuelvo a hacer el jueguecito del cajero en varios y saco bastante dinero. Si tengo que alquilar un coche y entrar en un país en guerra, no creo que acepten otra cosa que no sea dinero en efectivo. Como me han dado moneda del país, entro en un banco y lo cambio por dólares y por euros. Eso no creo que  me falle. 
  


  
    Miro en el nuevo teléfono con Internet los negocios de alquiler de coches y escojo un todo terreno sencillo pero robusto por una semana. Me deja casi sin dinero, así que tendré que hacer otra parada. Casi me valdría más haberme comprado uno de segunda mano. Lo bueno es que tiene navegador. 
  


  
    Según el trayecto son más de dieciocho horas en coche, así que localizo un supermercado donde venden comida para celíacos, otro pequeño obstáculo para mí, y además compro fruta. Ya estoy preparada para salir de viaje. Antes de salir, intento llamar a mi hermano, pero no me coge el teléfono. Me he creado un correo nuevo y me instalo aplicaciones de mensajería. No sé si me leerá. 
  


  
    Soy Yolanda. Estoy bien, no os preocupéis por mí. Espero que vosotros sigáis ahí. Os quiero. 
  


  
    No me contesta, así que apago el móvil de momento. El viaje es cansado y a las seis horas, paro en un área de descanso, donde otra furgoneta está aparcada. Una chica se acerca a mí y salgo. Me preparo para usar mi magia si es necesario. Me habla en inglés.
  


  
    —¿Eres periodista? Nosotros somos de la BBC y se nos ha estropeado la furgoneta. ¿Podrías llevarnos?
  


  
    —¿Dónde vais?
  


  
    —Al meollo del conflicto, claro, ¿dónde si no?
  


  
    Sonrío. Me recuerda a mi prima Sara, aunque con el cabello corto y oscuro. Sus ojos también son oscuros y sonríe con franqueza. 
  


  
    —¿Cuántos sois?
  


  
    —Solo el cámara y yo. Creo que el equipo nos cabría. Te pagaremos.
  


  
    —Quiero pasar a Ucrania. Necesito llegar a cierto lugar para encontrarme con alguien. Si me hacéis pasar por la frontera, os llevo donde queráis.
  


  
    —Pero…eres joven y no sé… ¿en serio quieres ir allá? Puede ser muy peligroso.
  


  
    —No te preocupes, sé defenderme. ¿Hay trato?
  


  
    —Bueno, mi compañera Hanna se puso enferma en el último momento y no ha venido. Puedo dejarte su pase. Pero no me hago responsable de lo que te ocurra.
  


  
    —Tranquila. ¿Dónde queréis ir?
  


  
    —Vamos a Odessa.
  


  
    —Perfecto, allí voy yo. 
  


  
    —Esto ha sido un milagro del cielo —dice encantada mientras se va a avisar a su compañero y a cargar las cosas en mi coche. No creo en los milagros y menos si son de allá arriba. Pero sí en las casualidades y en que las cosas ocurran por un motivo.
  


  
    Se montan en el coche. Ella se llama Lidia y es de Chelsea y su acompañante es Clarence y es medio francés. Parece un tipo fuerte y amable, con el cabello largo y revuelto, que siempre lleva por delante de su rostro. Él es callado, no como ella, que me explica que es su segunda vez en Ucrania. Me cuenta con tristeza que ha visto cosas terribles e imagino que será así. La guerra nunca es buena para nada ni para nadie.
  


  
    Paramos a comer. Ellos llevan sus propias raciones y debido a mi problema con el gluten, no compartimos comida. Después de descansar para estirar las piernas, Clarence se ofrece a conducir. Acepto, la verdad es que tengo sueño.
  


  
    Lidia y yo echamos una cabezada en el asiento de atrás y al cabo de varias horas, él nos despierta.
  


  
    —Hemos llegado a la frontera. Preparad los pases.
  


  
    Yo los miro nerviosa. Estoy llegando a una zona peligrosa. Esto es real.
  


  
    —Tranquila —me dice Lidia—, pasaremos.
  


  
    Después de un rato hablando con el encargado de prensa, conseguimos entrar en el país. Contemplamos en silencio el humo que se ve a lo lejos. Pasamos por ciudades terriblemente desoladas,  en el rostro de la gente hay desesperación y a ratos, esperanza. Hacemos varias paradas para la conexión con las noticias. 
  


  
    En una de ellas, me acerco a un grupo de personas que andan intentando sacar agua de un pozo. Con mi precario ucraniano, entiendo que el pozo se ha secado y que tal vez las bombas han dañado el acuífero.
  


  
    Me alejo un poco y pongo la mano sobre la tierra, como si me atase los cordones de las botas. Sí, noto el agua y que algo le impide pasar. Me meto en su energía y la aumento lo suficiente como para que sea capaz de romper las rocas derrumbadas. Se oye un estruendo y todos miran al cielo, pero es el suelo el que ha temblado. Un hombre grita y señala el pozo. El agua ha vuelto a brotar y todos respiran aliviados.
  


  
    Lidia y Clarence vienen hacia mí y me miran curiosos. Me encojo de hombros.
  


  
    —Ahí tienes una buena noticia, por fin han conseguido agua.
  


  
    Ella asiente y se acerca con el micrófono hacia ellos. El cámara me mira, entrecerrando los ojos y luego se va.
  


  
    ¿Él es… algo? No  estoy segura porque llevo mi protección puesta y bloquea en ambos lados. La he reforzado para que nadie pueda detectarme, no soy estúpida. 
  


  
    Conseguimos algo de fruta y nos preparamos para irnos. Clarence se conoce la zona, ha estado viviendo por aquí, así que gustosamente le dejo conducir. 
  


  
    Lidia sigue contándome anécdotas sobre sus viajes y la escucho con interés. Si en algún momento se me había ocurrido ser periodista y viajar a lugares remotos, ahora estoy más convencida que nunca. Cuando todo acabe y acabe bien, iré a donde sea para hacer la carrera y dedicarme a ello. Tener un objetivo me anima y cuando Lidia echa una cabezada, enciendo el móvil. Tengo una veintena de mensajes y llamadas. Los leo rápidamente. Son de mi padre, no de Lucas. Me insta a que vuelva ya, que estoy en peligro y todo eso. Vuelvo a contestar que estoy bien y que no volveré. Apago el móvil y veo que Clarence me mira desde el retrovisor.
  


  
    —¿Problemas familiares? ¿Huyes para encontrarte con tu novio o algo así?
  


  
    —No te importa, la verdad. No quiero ser borde, pero es cosa mía. 
  


  
    —¿Por qué a Odessa? Te vas a poner en peligro y pareces… muy joven.
  


  
    —Tengo veintidós —miento.
  


  
    —Eso no es verdad, te calculo dieciocho.
  


  
    —Diecinueve —suspiro— ¿Qué más te da?
  


  
    —No me gusta llevar a crías a primera línea de guerra, eso es todo.
  


  
    —¿Y qué eres tú? ¿Policía?
  


  
    —Fui militar un tiempo, hasta que me harté de las órdenes, pero Lidia, que es mi amiga, me pidió este favor. Conozco la zona. Por eso sé que es peligrosa. Llevan varios años de guerra, y continuamente están pasando soldados de uno y otro bando. Las mujeres se esconden, muchas han huido. ¿Qué vas a hacer tú sola ahí?
  


  
    —Te aseguro que sé defenderme, Clarence. Ocúpate de tus asuntos.
  


  
    Me retiro y veo que él aprieta sus enormes manos en el volante. Miro hacia la ventana. No quiero ser borde, pero tampoco que se sienta inclinado a protegerme. Si me desatase, podría con todo un regimiento humano, aunque no lo vaya a hacer. 
  


  
    El sonido de un misil hace que Clarence dé un volantazo y nos meta por un camino de tierra hasta ponernos debajo de unos árboles. Lidia se despierta atontada, pero enseguida se pone en alerta.
  


  
    —Ha pasado cerca —dice él—. Creo que están atacando la zona. Nos desviaremos.
  


  
    —No, quiero ir directamente —protesto.
  


  
    —Haz caso a Clarence, iremos allá, pero mejor rodeando el lugar. No querrás saltar por los aires. 
  


  
    —No, claro.
  


  
    Arranca el coche y toma una carretera secundaria, alejándonos de las bombas. Transitamos por caminos de campo y llegamos a una granja, a las afueras de alguna ciudad. No tengo ni idea de dónde estoy. Es ya noche cerrada y nos hace falta gasolina.
  


  
    —Vamos a pedirle alojamiento a esta gente. Y a ver dónde podemos conseguir gasolina. Si hubiera sabido que no llevabas bidones de reserva, habríamos pillado antes.
  


  
    —No caí.
  


  
    Clarence chasquea la lengua y me mira burlón. Sigue pensando que soy una cría estúpida y me cabrea. Echo un vistazo al lugar mientras ellos entran. 
  


  
    —Aceptan alojarnos. Solo tienen una habitación, pero nos darán de comer. Vamos, You.
  


  
    Clarence coge su mochila y entra en la casa. Creo que hay algo más en ese tipo, aunque no logro saber qué es.
  


  
    Capítulo 2.  Odessa 
  


  
    Nos dejan asearnos y nos ponemos cómodos. Ellos nos dan patatas cocidas y un guiso de carne que no quiero pensar qué es. 
  


  
    El hombre se va a encargar de llenar nuestros bidones de gasolina y nos va a indicar cómo llegar. Son una pareja de ancianos, con el rostro triste. Su huerto apenas tiene vida. Si mi hermano Lucas estuviera aquí, podría revivir sus hortalizas. Mientras Lidia y Clarence hablan con ellos y hacen su reportaje, yo salgo al huerto. La noche es bonita, fría, tranquila. Parece mentira que este país lleve tantos años en guerra y no se haya solucionado. Ni siquiera al resto de países del mundo parece importarle toda esta gente que hace lo posible para sobrevivir. 
  


  
    Me acerco al huerto y pongo las manos en la tierra, buscando agua. El pozo también parece atascado, hay algo de hierba  que tapa la entrada y hago que la corriente lo limpie. El líquido empieza a fluir y dejo que suba por los tallos de las plantas, que inmediatamente se enderezan. Vuelvo a poner mi protección que había quitado por unos segundos y me siento en una piedra, disfrutando de ver el huerto más fresco.
  


  
    —Lo sabía —dice Clarence acercándose a mí en silencio y consiguiendo que me sobresalte.
  


  
    —¿Qué dices?
  


  
    —Eres una bruja de agua, primero el pozo y ahora esto. Está claro.
  


  
    —No tengo ni idea de lo que me estás hablando. 
  


  
    Me preparo para atacar, sin llegar a hacer ninguna bola de agua de momento.
  


  
    —Tranquila, me parece bien. No has hecho nada malo. Te escondes muy bien. Debes de tener mucho poder.
  


  
    —Estupideces. Y además, quién eres tú para inventarte cosas así.
  


  
    —Fui, no soy. Se gira el jersey y me enseña su espalda con cicatrices. Empalidezco.
  


  
    —Veo que sabes lo que significa. No soy el primer expulsado que te encuentras. 
  


  
    Lo miro de arriba abajo. Se ha retirado el pelo de la cara y puedo ver su rostro atractivo. Claro, no podría ser otra cosa, un ángel de mierda.
  


  
    —No quiero saber nada de ti, ni de tus líos. En cuanto lleguemos a Odessa, nuestros caminos se separan. Y no intentes nada malo conmigo o morirás ahogado.
  


  
    —No pensaba. No tengo nada de poder. Y recuerdo lo que fui porque me grabé en un vídeo antes de cortarlas. De todas formas, hay pocas brujas que puedan hacer lo que tú.
  


  
    —Hay más de las que imaginas, solo que viven ocultas. Y déjame en paz.
  


  
    Clarence se va  y maldigo en silencio. De todos los tipos que existen en el mundo, tenía que toparme con un expulsado. 
  


  
    Entro a la habitación para descansar. Lidia ya está dormida en un lado de la cama y Clarence está en el medio. Hay un minúsculo hueco para mí.
  


  
    —¿En serio? —protesto. Él se gira y me sonríe.
  


  
    —O eso o el suelo. Y no te lo aconsejo. He visto una cucaracha.
  


  
    —Joder.
  


  
    Me meto a la cama quitándome solo las botas y me acuesto de lado, espalda contra espalda. El maldito huele bien. Nunca vi que mi padre o mis tíos olieran a sudor, debe de ser algo angelical. Poco a poco, voy cerrando los ojos, estoy agotada. Mantener el escudo me consume energía. Tengo sueños extraños, donde me persiguen y gimo, hasta que consigo calmarme.
  


  
    —Bueno, tortolitos, despertad, tenemos que irnos —grita Lidia en mi lado de la cama. Abro los ojos y noto que un enorme brazo rodea mi cintura. Su mano está casi rozando mi pecho. Él está tan pegado a mí que se podría decir, como diría  mi prima Sara, que es una cucharita perfecta.
  


  
    Me muevo y le doy una patada, que hace que se despierte confuso. Quita la mano como si tuviera la peste y se gira para levantarse por el otro lado. Parece mareado y está pálido, pero paso de él.  Lidia sonríe curiosa y me pongo las botas. Utilizo el baño para lavarme con la poca agua que cae y cuando salgo a desayunar, los ancianos están muy contentos. Nos ofrecen fruta y tomates para llevar. El huerto ha florecido. 
  


  
    Clarence me observa burlón. Ya se ha recuperado de su mareo así que mete todo en el coche. No le voy a hacer ni caso. Lidia nos mira y saca una risita. Seguimos el camino en silencio, solo interrumpido por algún bombardeo lejano. Tengo que reconocer que yo me hubiera lanzado directamente a la ciudad y puede que me hubiera puesto en peligro. Observo a Clarence desde el asiento de atrás. Se ha quitado el jersey, porque el sol calienta el coche a través de los cristales y veo que tiene los hombros anchos, es atlético sin ser excesivamente musculoso y ahora que se ha recogido el cabello, veo su mandíbula cuadrada con barba sin afeitar.
  


  
    Lidia se gira y me sorprende mirando, lo que hace que se le escape una risita. Luego empieza el interrogatorio.
  


  
    —Bueno, You, ¿nos vas a decir ahora que somos de confianza, ya que hemos compartido cama, qué ocurre? ¿Dónde vas y por qué?
  


  
    —Busco a alguien —digo. Ella parece una buena persona, pero no me fio de Clarence—, y solo sé que está en Odessa.
  


  
    —¿Cómo se llama? —pregunta Clarence sin volverse. Hay demasiados agujeros en la carretera para perderla de vista.
  


  
    Me quedo callada. No tengo ni idea, pero espero que si me quito mi capa, pueda detectarlo.
  


  
    —¿No sabes cómo se llama? ¿Sabes quién es? No entiendo nada —dice Lidia. 
  


  
    —Es un familiar. Necesito encontrarlo. Es mi… padre. Pero desconozco dónde está.
  


  
    Si mi padre se entera de esta bola tan gorda no sé si se reiría o me echaría la bronca. 
  


  
    —¿Y te has lanzado a buscar a un padre perdido, atravesando una guerra? —dice alucinada—. Esto sí es una buena historia. Por favor, tengo que contarla.
  


  
    —Ni hablar —digo tajante—. Ni se te ocurra u os dejo tirados en medio del campo.
  


  
    —Vale, vale —contesta volviéndose hacia delante. Clarence me mira desde el espejo retrovisor. No se ha creído una palabra, pero lo deja estar.
  


  
    —Faltan dos horas para llegar a Odessa. Deberíamos parar a comer y luego ver cómo abordar el camino. La ciudad está ahora en manos ucranianas, pero es primera línea de guerra. Iremos a presentarnos al mando.
  


  
    —Sí, hay compañeros que están cubriendo las noticias. You, deberías… no sé. Quedarte con nosotros. Creo que estarás más segura.
  


  
    —No puedo, en serio, Lidia. Tengo que encontrarlo. Es demasiado importante.
  


  
    —Apunta mi teléfono y llámame si te encuentras en cualquier apuro. ¿Tienes un… arma? Porque tal vez deberías.
  


  
    —No sé usar armas, así que no vale la pena. No te preocupes, Lidia, en peores me he visto.
  


  
    Paramos en un lado de la carretera para comer. Clarence va a estirar las piernas y supongo que a hacer sus necesidades, como nosotras que nos vamos tras un arbusto. Luego, volvemos y nos sentamos en unas rocas a comer algo.
  


  
    —Clarence es buen tío, ¿sabes? Algo callado. Él me salvó la vida hace un par de años, la primera vez que vine y por ello lo metieron en la cárcel. Intervine con la embajada para que lo sacaran, porque se lo iban a llevar a Moscú. Supongo que allí no volveríamos a verlo. Creo que le has caído bien. Te habla. 
  


  
    —No he venido hasta aquí para ligar, Lidia. 
  


  
    —Lo sé, lo sé. Solo te lo digo, para que lo sepas.
  


  
    —¿Queda algo de comida? —pregunta él acercándose y mirando la bolsa. Coge un par de manzanas y se sienta en el suelo.
  


  
    —Come algo más, Clarence. Hay pan aunque esté duro y una lata de atún.
  


  
    —No tengo hambre. Comed vosotras. 
  


  
    —Ese cuerpazo que tienes necesita gasolina —dice Lidia. Se han acostado, lo sé. Él se encoge de hombros.
  


  
    —En el mando podremos comer algo más. Quizá You quiera marcharse y así puede llevarse alguna cosa.
  


  
    Asiento en silencio. Sí. Una vez estemos en Odessa debo buscar al ángel. Quizá Clarence podría ayudarme, es posible que lo conozca, pero no quiero implicarle. No acabo de fiarme.
  


  
    Levanto la vista y lo pillo mirándome fijamente. Le sostengo la mirada. Su rostro es serio. Se pone de pie y tira el corazón de la manzana bien lejos.
  


  
    —Vámonos, quiero llegar antes de que se haga de noche.
  


  
    —You, esta noche puedes dormir en las tiendas habilitadas para la prensa. Es muy imprudente que te metas en la ciudad a oscuras. Hay pillaje y gente que aprovecha ese momento para delinquir. Sigo pensando que deberíamos acompañarte.
  


  
    —No, Lidia, gracias. Dormiré esta noche, pero mañana me voy por mi cuenta.
  


  
    —Tú misma —acaba diciendo resignada.
  


  
    Se mete en el coche, recojo mi mochila y subo, esta vez delante. Clarence agarra el cambio de marchas tan fuerte que las venas se marcan y la piel ha empalidecido. Tiene la mandíbula apretada y la mirada fija en la carretera. Escuchamos un par de misiles más cerca todavía.
  


  
    Seguimos en silencio hasta Odessa, mirando la destrucción a nuestro paso. Carros de combate abandonados, coches destrozados. Incluso juraría que hemos pasado cerca de cuerpos medio enterrados. 
  


  
    Llegamos por fin a una construcción medio derruida, rodeada de tiendas con camuflaje. Clarence y Lidia cogen sus cosas tras presentarse y vamos hacia el edificio, bajamos al búnker donde está el mando de la zona. 
  


  
    Lidia presenta nuestras credenciales a un agotado militar ucraniano, que apenas las mira. Solo hay hombres y mujeres militares, no civiles.
  


  
    Él nos explica cuál es la situación. Han expulsado a los enemigos y hay una pequeña tregua, algo que a Lidia le hace respirar aliviada. Pero pueden volver en cualquier momento. Le indica que vamos a movernos por la ciudad y nos da tres pases especiales que colgamos de inmediato en el cuello. Pase de prensa. Lo miro y medio sonrío. A pesar de todo lo que está pasando, de alguna forma, estoy cumpliendo un sueño.
  


  
    Nos retiramos a una tienda para mujeres y me echo en una de las camas. Enciendo el móvil y veo que vuelve a haber muchos mensajes. 
  


  
    Estoy bien. Volveré pronto
  


  
    Escribo y vuelvo a apagar el móvil, después de apuntar el número de Lidia. Ni siquiera leo sus mensajes. Mi tía es capaz de rastrearme sin duda. Suerte que lo compré en una tienda de segunda mano en la que no me pidieron mis datos. De todas formas, es posible que puedan rastrearlo, no estoy tan puesta en ello.
  


  
    Por la mañana, me despido de Lidia, me da una bolsa con raciones de campaña, por si acaso y me voy. Me hubiera gustado decirle adiós a Clarence, pero supongo que tiene otras cosas que hacer.
  


  
    Conduzco el coche hasta las afueras de la ciudad y lo oculto bajo unos árboles. La ciudad parece amanecer tranquila. Hay personas caminando con prisa, no sé dónde van. Pero es el momento. Quito mi cubierta y de repente, miles de sensaciones me inundan, hasta el punto de que tengo que apoyarme en una casa, para calmar mi mente. Las emociones de horror, miedo, codicia y violencia me atrapan. Respiro hondo, para echarlas, para regularlas. Mi método es sumergirlas en mi estanque mental hasta que desaparecen. 
  


  
    Debo concentrarme en la energía de un expulsado o un ángel. Sé cómo es. Conozco la de mi padre y también la de Lucien. Creo que podría distinguirlas. Una pequeña chispa de energía me guía. Puedo sentirla, palpitando al final de la ciudad. Es como un foco de luz que imagino que nadie, excepto yo, puede ver. 
  


  
    Suspiro, aliviada, y entonces escucho disparos. Me agacho y me escondo detrás de una tapia. Una mujer  mayor me hace señas y me meto en su casa. Nos escondemos en un armario hasta que todo pasa. Ella me hace señas para que me quede y niego con la cabeza. ¿Por qué una señora estará sola en medio de la guerra? Le pregunto  si necesita ayuda en mi precario ucraniano y ella niega. Me enseña las fotos de su familia y dice solo una palabra:
  


  
    —Muertos.
  


  
    Asiento y le doy un abrazo, sintiendo el dolor pero también la aceptación. Le doy una de mis raciones de comida y ella lo agradece con una caricia en el rostro.
  


  
    Salgo a la calle, de nuevo, con la sensación de que hay algo más. Tal vez haya brujos o incluso expulsados. ¿No era Clarence de por aquí? Quizá haya más de los suyos. 
  


  
    Paso deprisa por una tapia y entonces, alguien me levanta en volandas y me mete dentro de una casa, con la mano en la boca. Ya estoy preparando el agua en las manos, cuando él me pide que esté quieta.
  


  
    —Si te suelto, no grites —susurra en mi oído. Lo hace y lo miro furiosa.
  


  
    —¿Qué haces, Clarence? ¿Por qué me estás siguiendo?
  


  
    —Porque eres una niñata que te crees que por tener poderes de agua estarás a salvo. Sé a quién buscas y no es tu padre.
  


  
    —No lo es. Pero debo encontrarlo.
  


  
    —No querrá que te acerques. Él se ha apartado de todos.
  


  
    —O sea que sabes quién es.
  


  
    Asiente y se apoya en una mesa algo desvencijada. Parece que le cueste respirar, pero se sobrepone.
  


  
    —Has hecho este viaje en balde. Si querías algo de él, es completamente inútil. No sé si buscas más poder, o sabiduría o qué sé yo, pero está fuera de este mundo. Y no me extraña.
  


  
    —Me da igual, necesito hablar con él.
  


  
    —Tú misma, pero te advierto que…
  


  
    Diez hombres vestidos de negro entran en la casa y nos rodean. Clarence se pone en posición de combate y antes de que reaccione, uno me ha puesto la pistola en la cabeza.
  


  
    —Es más fácil que te rindas, expulsado. O la bruja morirá antes de que puedas hacer nada.
  


  
    —¿Qué queréis? —digo intentando no parecer asustada. El tipo no deja de apuntarme.
  


  
    —Eres graciosa. Ha sido muy fácil encontrarte. Dejaste pistas. Pozos que han surgido de nuevo, huertos llenos de vida. Si sumamos una bruja de agua, es como echar migas de pan —dice el jefe que no se quita el pasamontañas—. Ponedle el cepo y nos vamos. 
  


  
    —¿Qué hacemos con él? —dice otro apuntando a Clarence a la cabeza.
  


  
    —De momento, nos lo llevamos, lo mismo nos es útil. Vamos al camión.
  


  
    Con el cepo puesto, no puedo sacar mi magia. Nos alejamos de Odessa y con ello, con la posibilidad de rescatar a mi hermana.
  


  


  
    
      libros de la saga:
    

  


  
    Brujas del Sur Libro 1 (Marina)
  


  
    Brujas del Sur Libro 2 (Carmen y Estela)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 1 (Amy)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 2 (Lucas)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 3 (Sara)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 4 (You)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 5 (Esther) y final de la saga con epílogos de todos los protagonistas.
  


  


  
    
      Otros libros relacionados
    

  


  


  
    
      Saga Black Rock
    

  


  
    ¿Te imaginas una saga de brujas, en Escocia? ¿Puedes visualizar a lobos vigilantes?
  


  
    ¿Una antigua rencilla? ¿Dos especies que no se soportan, pero que deben colaborar?
  


  
    Amor, pasión, mucha acción y magia es lo que vas a encontrar en la saga Black Rock, compuesta por los siguientes libros. Te muestro el primero.
  


  


  
    
      Las brujas escocesas de Black Rock
    

  


  
    El primer título. Encontramos a los fundadores de esta familia híbrida: Bárbara, una joven escocesa que desconoce que pertenece a un linaje de brujas. Ella recibe una carta que la hará viajar a Glencoe, donde se encontrará con un hombre fascinante, Jason,  que no parece llevarse nada bien con la fa-milia.
  


  
    Lo que va a descubrir le cambiará la vida para siempre, in-cluyendo un amor apasionado.
  


  
    Enlaces Amazon: https://amzn.to/41cLg4P
  


  
    España: https://amzn.to/41cLg4P
  


  
    Resto del mundo: https://relinks.me/B0B6H4RCB2 
  


  
    Esta novela (a fecha de hoy), suele encontrarse en los primeros puestos de la categoría de Fantasía Urbana, paranormal o contemporánea.
  


  
    Toda la saga:
  


  
    Las brujas escocesas de Black Rock
  


  
    Los lobos escoceses de lack Rock
  


  
    Nimué
  


  
    James
  


  
    Claire
  


  
    Además te doy la buena noticia de que están siendo traducidos  a portugués y a inglés. Los podrás encontrar en Amazon.com
  


  


  
    
      Agradecimientos y sobre mí
    

  


  
    En primer lugar, quiero comentaros que esta novela es la quinta parte de la que salió gratuita en Wattpad, la plataforma de publicación para autores en la que suelo poner novelas de forma continua.
  


  
    Allí recibí mucho feedback de las lectoras y lo primero que vi, es que se engancharon a ella, como espero que lo hayas hecho tú con ellas.
  


  
    Quiero agradecer a todas las lectoras que me acompañaron durante ese proceso y me gustaría nombrarlas a todas, pero me da miedo olvidarme de alguna. Y, por otra parte, tampoco sé si les gustaría que pusiera su usuario por aquí. Sin embargo, tienen que saber que estoy muy agradecida.
  


  
    También quiero dar las gracias a mis lectoras beta: Paqui, Pili, Francesca y Maite, que siempre me ayudan dándome ideas, consejos, o sugerencias, incluidas imágenes que pueden inspirarme. Son maravillosas.
  


  
    A mis hermanas, que me apoyan al mil por cien. A mi nueva correctora, mi hermana Eva, que se ha tratado mi libro con eficacia y exquisita dedicación, haciendo que me plantee y corrija diferentes cosas. Su papel para sacar brillo de mi novela es fundamental.
  


  
    A mi esposo, que constantemente me anima a que siga escribiendo. La vida de un escritor autónomo no es fácil en ocasiones, pero cuando tienes a alguien a tu lado que te respalda y te apoya al cien por cien, os aseguro que se puede llevar.
  


  
    A todos mis lectores, (lectoras, básicamente), que hacéis que cada día sienta más fuerza y ánimo para seguir escribiendo. Tú eres el motivo por el que publico una novela tras otra.
  


  
    Todas aquellas personas que me seguís en redes, que dejáis comentarios, que me escribís correos, (y aquí también podría nombrar unas cuantas maravillosas lectoras con las que mantengo comunicación y que, en cuanto saco un libro, me escriben para decirme que ya lo tienen, bien en su Kindle o en papel). Realmente, no sería nada sin vosotras.
  


  
    A todos aquellos maestros que me enseñan, sean en cursos, en vídeos o en artículos y libros. Creo que aprender es fundamental para mejorar y yo siempre estoy en ese proceso de aprendizaje continuo.
  


  
    Gracias por todo, por hacer que mis libros estén allí arriba, en el cielo.
  


  
    Y, hablando de cielo, quiero recordar a mis padres. Cuando tengo algún tipo de buena noticia, me acuerdo mucho de ellos, porque sé que estaban orgullosos de lo que hacía aunque se fueron demasiado pronto (nunca es suficiente el tiempo que pasamos con nuestros seres queridos).
  


  
    Ahora, os hablo de mí, por si alguien no me conoce.
  


  
    Me llamo Yolanda Pallás, aunque como sabes, escribo con el seudónimo de Anne Aband.
  


  
    Alguna vez me han preguntado por qué me puse ese seudónimo y es que al principio, escribía por afición, como casi todos, cuando empezamos.
  


  
    Mi intención era escribir libros de informática (he dado clases durante más de veinte años), pero luego pasó que empecé a tener éxito, a ganar algún premio literario y… ¡ups! Escribir libros de informática pasó a segundo plano.
  


  
    Amo la fantasía y la romántica y ¿qué mejor que unirlas en una novela?
  


  
    A las fechas de escribir esta biografía llevo 65 novelas publicadas (esta es la número 66) y también unos cuantos libros con otros seudónimos, desde eróticos a infantiles o cuadernos para escritores.
  


  
    Sí, mi problema es la intensidad, lo sé.
  


  
    Pero de momento, si el cuerpo aguanta, voy a seguir así, creando historias no muy largas, con mucha acción, fantasía, brujas y amor. De aquí a un tiempo, puede que esto haya cambiado. De momento, estoy bien aquí.
  


  
    Si te apetece saber alguna cosa más o descargarte una novela gratuita, te invito a que te pases por mi web:
  


  
    www.anneaband.com
  


  
    También tengo Instagram y otras redes, pero te dejo la de Instagram porque es en la que más activa estoy: @anneaband_escritora
  


  
    Si eres autora, voy colgando en mi otra web cosillas: www.yolandapallas.com
  


  
    Y poco más, me despido, de nuevo dándote las gracias por leer mi novela, por aguantar hasta aquí y me apostaría la mano y no la perdería, por ser una persona maravillosa que mejora el mundo.
  


  
    Te veo en la siguiente, espero que disfrutes con las historias de los descendientes.
  


  
    ***
  


  
    ¿Te importaría...   valorar este libro?
  


  
    Me sentiría muy agradecida si puedes valorar el libro en Amazon, te dejo QR para que puedas hacerlo de forma rápida:
  


  
    O en este enlace de Amazon
  


  
    Las valoraciones son importantes para el autor, nos ayudan a saber vuestra opinión y, para qué decir lo contrario, nos anima a seguir escribiendo.   ¡Millones de gracias!
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